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El futuro 
está escrito

Ya sea en las estrellas, en las entrañas de 
un animal muerto o en la disposición 
peculiar de la borra de alguna bebida, 

desde tiempos inmemoriales los hombres 
han creído que el futuro está escrito, y que 
el hombre está predestinado. Desde este 
punto de vista, el destino de las personas 
no depende de sus libres decisiones, y la 
voluntad del ser humano no está por encima 
del curso único que debe seguir el destino. 
La idea de la predestinación asegura que el 
destino es inmutable y no posee variación; 
que se mantiene tal como está escrito y 
planeado. Sin excepción.

Incluso las grandes religiones monoteístas 
han sido permeadas por esta creencia. La 
doctrina del determinismo es muy importante 
para la tradición musulmana, en la que se 
considera que todo destino está escrito. De 
acuerdo con el Corán, el destino se considera 
escrito (los chiitas son, sin embargo, más 
cercanos a la idea del libre albedrío que 
los sunitas).

Es sabido que, durante la época del 
segundo Templo, ciertas sectas judías soste-
nían algunos conceptos predestinacionistas; 
quizá bajo la influencia del helenismo. Tal 
es el caso de los esenios, la secta judía que 
escondió los conocidos “manuscritos del Mar 
Muerto” en Qumran (para los estudiosos, 
ver 1QS 3, 15ss).

Para cierta rama del cristianismo, la 
humanidad está predestinada por Dios, ya 
sea para salvación o para perdición. Calvino 
es el representante más paradigmático de 
esta posición, aunque este concepto puede 
rastrarse hasta sus orígenes en Agustín de 
Hipona y Tomás de Aquino. 

Sin embargo, lo que debería interesar a 
todo cristiano es: ¿cuál es la posición bíblica 
al respecto? La respuesta se encuentra muy 

temprano en la Biblia; más específicamente, 
en el relato de la creación del hombre. En 
Génesis, se nos manifiesta que el hombre 
fue creado a la imagen de Dios: “Entonces 
dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra 
imagen, conforme a nuestra semejanza” 
(Gén. 1:26). Se ha debatido mucho acerca 
del alcance de estas palabras, tratando de 
identificar exactamente cuál es el atributo 
de Dios que el ser humano refleja más 
claramente. Comencemos, entonces, por 
lo que la Biblia dice acerca de Dios. 

Una descripción de Dios por antonomasia 
es la que formula el apóstol Juan: “Dios es 
amor” (1 Juan 4:8). Al crear, Dios reflejó su 
amor no solo en el acto creativo mismo, sino 
también al dotar de esta cualidad esencial 
al ser humano. El ser humano fue creado, 
fundamentalmente, con la capacidad de 
dar y de recibir amor (que refleja la realidad 
interna de Dios, en quien las tres personas 
de la Deidad dan y reciben amor desde la 
eternidad). Sí, la capacidad de dar y de recibir 
amor es uno de los rasgos más distintivos de 
Dios que heredó el ser humano en la creación. 

Una de las características esenciales del 
amor es la libertad; de hecho, sin libertad no 
existe el amor. Amar a otra persona es una 
acción que se elige; no se puede obligar a 
alguien a amar. Donde exista obligación, o 

determinismo, no existe amor. Por lo tanto, 
el ser humano fue dotado con la capacidad 
de elegir, de tomar decisiones morales; en 
otras palabras, de decidir su destino. Así, el 
ser humano fue dotado de libre albedrío. 

Es el uso de esa capacidad de autode-
terminación lo que llevó a Adán y a Eva a 
pecar; a desobedecer a Dios y, por lo tanto, 
a alejarse de él. El libre albedrío nos ayuda 
a entender lo que sucedió en cuanto al 
origen del mal sobre este mundo, pero no 
lo explica; explicarlo significaría justificarlo, y 
el mal no está justificado. En este caso, el 
libre albedrío se volvió en contra de quien 
hizo uso de él, el ser humano, y contra su 
Hacedor. 

Pero, es el ejercicio de ese mismo libre 
albedrío lo que nos acerca a Dios. Cuando 
comprendemos el plan de salvación, lo que 
Cristo hizo por nosotros, pecadores, en la cruz, 
y entregamos nuestro corazón al Salvador, 
estamos ejerciendo nuestra capacidad de 
escoger libremente. No necesitamos quedar 
presos del pecado.

Así lo expresa Elena de White: “Lo que 
deben entender es la verdadera fuerza de la 
voluntad. Esta es el poder gobernante en la 
naturaleza del hombre, la facultad de decidir o 
escoger. Todo depende de la correcta acción 
de la voluntad. Dios dio a los hombres el 
poder de elegir; a ellos les toca ejercerlo. 
No pueden cambiar su corazón, ni dar por 
ustedes mismos sus afectos a Dios; pero 
pueden escoger servirlo. Pueden darle su 
voluntad, para que él obre en ustedes tanto 
el querer como el hacer, según su voluntad. 
De ese modo, toda su naturaleza estará bajo 
el dominio del Espíritu de Cristo, sus afectos 
se concentrarán en él y sus pensamientos 
se pondrán en armonía con él” (El camino 
a Cristo, p. 47). 
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Primer trabajo
POR PABLO ALE

“Conságrate a Dios todas las mañanas; haz de esto tu 
primer trabajo. Sea tu oración: ‘¡Tómame, oh Señor, 

como enteramente tuyo! Pongo todos mis planes a tus 
pies. Úsame hoy en tu servicio. Mora conmigo y sea toda 
mi obra hecha en ti’. Este es un asunto diario” (Elena de 

White, El camino a Cristo, p. 69).

Hace unos días, un amigo me comentó que leyó un artículo 
sobre los primeros trabajos de actores y actrices que hoy 
son famosos. Tal vez les sorprenda saber que Brad Pitt 

empezó su carrera laboral en una cadena de comida rápida que 
vendía pollo; que Tom Cruise trabajó por primera vez como botones 
en un hotel; y que Julia Roberts se dedicaba a servir helados en 
la cadena estadounidense Baskin Robbins.

Mientras escuchaba estos datos, la combinación del adjetivo 
ordinal “primer” con el sustantivo común “trabajo” me llevó (irre-
mediablemente) a la asociación con la famosa cita de El camino a 
Cristo. De orígenes metodistas, Elena de White sabía dónde residía 
el secreto del éxito del cristiano: en el estudio sistemático de la 
Biblia y en una vida de constante oración. 

Creo que nuestro obstáculo hacia la victoria no es ignorar lo 
que tenemos que hacer; es que, sabiéndolo, no lo hacemos. No 
tenemos grandes problemas de conocimientos o de doctrina. 
Tenemos un problema de prioridades.

Un circo de vanidades llena diariamente nuestras retinas. Un 
sinfín de melodías de dudoso gusto aturde cotidianamente nuestros 
oídos. Una variadísima gama de alimentos excitantes se exponen 
en nuestro camino. Una selva de inmensos carteles publicitarios 
invade nuestro espacio. Hay demasiadas cosas que atraen, que 
atrapan y agradan... Hay demasiados trabajos antes del primer trabajo.

Entonces, postergamos. Postergaciones pasajeras, habituales, 
programadas, circunstanciales... O incluso (in) voluntarias, (in) 
justificadas o (in) previstas. Los resultados de estas postergaciones 
brotan a raudales en la posmoderna sociedad actual. La banalización 
de los principios, la ligereza y la inestabilidad en las relaciones, la 
frivolidad en desmedro de lo sustancial y la reinante hegemonia 
de la velocidad (la nueva adicción que amamos e idolatramos, 
al decir de Carl Honoré) no son más que las consecuencias de 
trastornar las prioridades.

Septiembre es el mes de la primavera. Para los romanos, la 
“primavera” era el “primer verano”. Atrás quedarían los tiempos de 
nieve y de frío. Ahora, llegaba la época del florecimiento. 

¿Qué tal si recordamos que la flor de nuestra vida es más 
hermosa cuando se vuelve hacia el Sol de justicia? ¿Qué tal si 
hacemos añicos el refrán que dice: “Lo urgente no deja tiempo 
para lo importante”? ¿Qué tal si en esta primavera (re) ordenamos 
nuestras prioridades, reafirmamos nuestros principios y damos al 
Príncipe de paz el lugar principal?

“Si no decides cuáles son tus prioridades y cuánto tiempo les 
dedicarás, alguien más lo decidirá por ti” (Harvey Mackay).

3



Fuente: adventistarchives.org

¿Qué hay de nuevo en la ACES?

Libros para leer y regalar en esta primavera:

10. Porque el Señor nos amonesta: 
“Estas palabras que yo te mando hoy, estarán 
sobre tu corazón; y las repetirás a tus hijos, 
y hablarás de ellas [...] al acostarte, y cuando 
te levantes” (Deut. 6:6, 7).

9. Porque el Señor tiene un interés 
especial en la familia de sus hijos terrenales. 

8. Porque en cada familia debería 
haber una hora fija para los cultos matutino 
y vespertino: por la mañana, para agradecer 
a Dios por su protección durante la noche, y 
a fin de pedirle su ayuda y cuidado durante 
el día. Y por la noche, con el propósito de 
agradecerle por las bendiciones recibidas 
durante el día.

7. Porque de mañana y de noche 
el universo celestial toma nota de cada 
familia que ora.

6. Porque los ángeles ministradores 
guardarán a los niños que son entregados 
en oración por sus padres a Dios.

5. Para que vean todos los que visitan 
un hogar cristiano que la hora de la oración 
es la más preciosa, sagrada y feliz del día.

4. Porque ayuda a fortalecer los lazos 
familiares.

3. Porque “estos momentos de devoción 
ejercen una influencia refinadora, elevadora, 
sobre todos los que participan de ellos. Producen 

un descanso y una paz gratos al espíritu” 
(Mensajes para los jóvenes, p. 34).

2. Porque de este modo se enseña a 
los hijos el lugar indispensable que debe 
ocupar el Señor en sus vidas, pues “aquellos 
para quienes Dios es lo primero, lo último 
y lo mejor son las personas más felices del 
mundo” (Mensajes para los jóvenes, p. 35).

1. Porque se recibe gran fortaleza y 
bendición al orar juntos, en familia, con nuestros 
hijos y por ellos.

Referencias
1 Salvo que se indique lo contrario, estas ra-

zones han sido basadas en el libro Conducción 
del niño, pp. 489-499.
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Distinto soporte,
misma esencia

En este mes, el pastor Costa Jr. presenta una variante diferente para esta sección. Sin dejar de 

lado la Biblia en papel, él rescata las utilidades de su teléfono celular.

Fo
to

s:
 A

CE
S.

Por qué es importante para mí
Yo utilizo una aplicación para 

smartphones que se llama 
“Biblia Sagrada”. Y estudio to-
dos los días la Palabra de Dios 
desde mi celular. La aplicación 
contiene un plan de lectura 
para todo el año, día por día, 
que incluye un capítulo del 
Antiguo Testamento, uno del 
Nuevo Testamento y algunos 
salmos. Mediante este plan, 
cuando termina el año he leído 
dos veces la Biblia completa. 

Esta es mi primera experien-
cia de lectura de la Biblia con 
un teléfono celular; empecé 

este año a probarla. Para mí, 
es una manera muy práctica 
de leer la Biblia. Debido a mi 
trabajo, viajo entre 20 y 23 días 
al mes: una semana estoy en 
el Brasil; y la otra, en Japón 
o en Rusia. No tengo espacio 
para llevar muchos libros. De 
este modo, tengo la Biblia al 
alcance de mi mano; la tengo 
aquí, en mi bolsillo. Puedo 
leerla en tiempos de espera, 
en el avión... en donde sea. 
Esto es algo muy productivo 
para mi vida espiritual. 

¿Qué ventajas tiene?
Una de las herramientas que más uso de esta aplicación es la que se 

llama “Favoritos”. Y allí tengo categorías: “Adoración“; “Amor“; “Confianza en 
Dios“; “Esperanza“; etc. Cuando leo un versículo que me llama la atención, 
lo coloco en la categoría correspondiente. Entonces, cuando debo predicar 
o hablar en público sobre algún tema en particular, 
busco en cada categoría los versículos que me pueden 
ser de utilidad. Es sumamente funcional y práctico.

Hace unas semanas, me encontré en un lugar con 
una persona que estaba muy desanimada. Así que, 
saqué mi teléfono, fui a “Favoritos” y le leí los textos 
que tenía categorizados en cuanto al desánimo; eran 
como treinta versículos. Días atrás, conversando con 
alguien, noté que sentía mucho temor por el futuro. 
Así que, busqué la categoría “No tenga miedo” en mi 
celular. Allí tengo nueve versículos. Los leímos juntos, 
y advertí cómo la Palabra de Dios operó en la persona.

Para mí, esto tiene una utilidad extraordinaria. Yo me 
siento más cerca de la Biblia con este celular.

¿Y la Biblia en papel?
Desde luego que valoro la Biblia 

sobre papel, y la recomiendo. Tengo 
más de treinta Biblias en papel en mi 
casa, en muchas versiones diferentes. 
Las he leído, marcado y subrayado.

Y, cada vez que predico, si bien 
busco los versículos en mi teléfono, 
uso una Biblia en papel; no subo al 
púlpito a predicar con el celular. Creo 
que a la iglesia debemos ir con un 
ejemplar impreso de la Biblia. 

  

¿Cuál es su versículo favorito?
En 1 Tesalonicenses 5:18 hay un texto que me gusta mucho. Dice: “Dad 

gracias en todo, porque esta es la voluntad de Dios para con vosotros 
en Cristo Jesús”.

Tenemos que vivir dando gracias por 
todo: por lo bueno y por lo 
malo. El control de la vida no 
está en lo que nosotros hacemos 
o en lo que los otros nos hacen, 
sino en cómo Dios trata con 
nosotros. Él nos guía en medio 
de las circunstancias; y esto nos 
enseña a vivir por fe. La voluntad 
específica de Dios es que vivamos 
dando gracias por todo.

 Pero, para esto, debemos 
estudiar la Biblia. La Palabra de 
Dios es la base de todo. Si no 
permanecemos fundamentados y 
enraizados en la Palabra de Dios, 
no tenemos soporte para nada en 
este mundo que cambia todo el 
tiempo. 

T U  B I B L I A - T U  H I S T O R I A

5

WILLIAMS COSTA JR. nació en la Rep. del Brasil y es director de Comunicación de la Asociación General desde 2010.



El libre
albedrío

“Hallamos una sola predestinación en la Palabra de 
Dios... que el hombre está predestinado a ser salvo”.

¿Os obligará Dios a obedecer? 
¿Forzará él vuestra voluntad? 
Nunca. El Señor os ha dotado 

de talentos, inteligencia y raciocinio. Él ha 
enviado del cielo a su Hijo unigénito para 
que abriera un camino para vosotros, y para 
poner a vuestro alcance la inmortalidad. 
¿Qué explicación podéis dar a Dios por 
vuestra debilidad, vuestra desobediencia, 
vuestra impureza, vuestros malos pensa-
mientos y acciones?

Dios ha señalado medios, si nosotros 
los usamos con diligencia y con oración, 
para que ningún navío naufrague, sino que 
capee la tempestad y ancle finalmente 

en el puerto de la gloria. Pero, si despre-
ciamos y descuidamos estas provisiones 
y privilegios, Dios no obrará un milagro 
para salvar a ninguno de nosotros, y nos 
perderemos como Judas y Satanás.

No penséis que Dios va a hacer un 
milagro para salvar a las almas débiles 
que albergan el mal, que practican el pe-
cado; o que va a introducir algún elemento 
sobrenatural en sus vidas para elevarlas 
del ámbito del yo a una esfera más alta, 
donde la tarea sea comparativamente fácil 
y no requiera ningún esfuerzo especial, 
ninguna lucha especial, ninguna crucifixión 
del yo. Todos los que se demoran en el 

campo de Satanás esperando que esto 
se haga perecerán con los obradores del 
mal. Serán repentinamente destruidos, y 
ya no habrá remedio.

Si Dios ha hecho provisión para que el 
hombre tenga la vida eterna, tiene formas 
de capacitarlo para que ejercite la santidad 
en su vida. Todos los que quieren dar 
evidencia de que han echado mano de la 
vida futura demostrarán en forma práctica, 
por medio de su vida y su carácter, que 
están viviendo en novedad de vida, en 
pureza y santidad aquí, cumpliendo con 
lo que ha sido revelado.

El camino al cielo ha sido abierto a un 



costo infinito, que han pagado el Padre y 
el Hijo. ¿Estamos avanzando individual-
mente por ese camino, cumpliendo con 
las condiciones? ¿Estáis vosotros en el 
camino? ¿Estáis siguiendo al Guía, la Luz 
de la vida?

Predestinados ¿para qué?
Hallamos una sola predestinación en 

la Palabra de Dios, de individuos y de 
un pueblo, a saber, que el hombre está 
predestinado a ser salvo. Muchos han mi-
rado hacia el final, pensando que estaban 
seguramente predestinados para gozar de 
la bienaventuranza celestial; pero esta no 
es la predestinación que revela la Biblia. El 
hombre está predestinado a ocuparse en 
su propia salvación con temor y temblor. 
Está predestinado a ponerse la armadura, 
para pelear la buena batalla de la fe. Está 
predestinado a usar los medios que Dios 
ha puesto a su alcance a fin de combatir 
contra toda mala concupiscencia, mientras 
Satanás está jugando el juego de la vida 
por su alma. Está predestinado a velar y 
orar, para escudriñar las Escrituras, a fin 
de evitar caer en la tentación. Está pre-
destinado para tener fe constantemente. 
Está predestinado a ser obediente a toda 
palabra que sale de la boca de Dios, para 
que pueda ser no solo oidor, sino hacedor 
de la Palabra. Esta es la predestinación 
bíblica. 

Debido a que se ha concedido gran 
luz; debido a que los hombres, como 
los príncipes de Israel, han ascendido al 
monte y han disfrutado del privilegio de la 
comunión con Dios y se les ha permitido 
morar a la luz de su gloria, es un engaño 
fatal el que estas personas así favorecidas 
piensen que después pueden pecar y 
corromper sus caminos delante de Dios, 
y seguir actuando como si hicieran su 
voluntad; como si él no tomara en cuenta 
sus pecados porque han sido tan honrados 
por el Señor. La gran luz y los privilegios 
concedidos exigen frutos de virtud y de 
santidad correspondientes con la luz que 
les fue dada. Todo lo que sea menos que 
esto, Dios no lo aceptará.

Pero estas grandes manifestaciones 

de Dios nunca deberían arrullar al hom-
bre en una falsa seguridad e inducirlo al 
descuido. Nunca deberían abrir la puerta 
a la sensualidad o inducir a los que las 
hayan recibido a creer que Dios no será 
exigente con ellos porque él necesita de 
la habilidad y el conocimiento de ellos 
para realizar una parte en la gran obra. 

Todas estas ventajas son sus medios para 
inspirar ardor en el espíritu, fervor en el 
esfuerzo y exactitud en la realización de 
su santa voluntad.

Vosotros, hermanos míos, os cruzáis de 
brazos y os dejáis arrastrar hacia el mal 
proceder, y todavía esperáis que Dios obre 
un milagro para cambiar vuestros caracte-
res, y obligaros a ser puros y santos. ¿Os 
expondréis anhelosamente a la tentación, 
esperando que Dios fuerce vuestra mente 
y vuestras inclinaciones para que no os 
corrompáis? ¿Llevaréis la víbora a vues-
tro seno, esperando que Dios la hechice 
de manera que no os envenene con su 
mordedura mortífera? ¿Beberéis veneno 
esperando que Dios proporcione un an-
tídoto? (Testimonios para los ministros, 
pp. 453-455).

No existe la gracia irresistible
Aquellos que están tratando de conocer 

la verdad y comprender la voluntad de 

Dios, que son leales a la luz y celosos en 
el desempeño de sus deberes diarios, 
seguramente conocerán de la doctrina, 
porque serán guiados a toda verdad. Dios 
no promete, por los actos magistrales 
de su providencia, traer irresistiblemen-
te a los hombres al conocimiento de su 
verdad, cuando ellos no la buscan y no 
tienen deseos de conocerla. Los hombres 
tienen el poder de apagar el Espíritu de 
Dios; queda con ellos la facultad de elegir. 
Se les otorga libertad de acción. Pueden 
ser obedientes mediante el nombre y 
la gracia de nuestro Redentor o pueden 
ser desobedientes, y hacerse cargo de 
las consecuencias. El hombre es respon-
sable de recibir o de rechazar la verdad 
sagrada y eterna. El Espíritu de Dios está 
continuamente convenciendo, y las almas 
se están decidiendo a favor o en contra 
de la verdad. La conducta, las palabras, 
las acciones del ministro de Cristo pueden 
inclinar a un alma en favor de la verdad o 
en contra de ella. Cuán importante es que 
cada acto de la vida sea de tal naturaleza 
que uno no necesite arrepentirse de él. 
Esto es especialmente importante entre 
los embajadores del Salvador, que actúan 
en el lugar de Cristo (Testimonios para la 
iglesia, t. 3, p. 470). 

Dios puso al hombre bajo una ley, como 
condición indispensable para su propia 
existencia. Era súbdito del gobierno divino, 
y no puede existir gobierno sin ley. Dios 
pudo haber creado al hombre incapaz 
de violar su ley; pudo haber detenido la 
mano de Adán para que no tocara el fruto 
prohibido, pero en ese caso el hombre 
hubiera sido, no un ente moral libre, sino 
un mero autómata. Sin libre albedrío, su 
obediencia no habría sido voluntaria, sino 
forzada. No habría sido posible el desarrollo 
de su carácter. Semejante procedimiento 
habría sido contrario al plan que Dios seguía 
en su relación con los habitantes de los 
otros mundos. Hubiera sido indigno del 
hombre como ser inteligente, y hubiera 
dado base a las acusaciones de Satanás, 
de que el gobierno de Dios era arbitrario 
(Patriarcas y profetas, p. 28 ). 

Dios ha señalado 

medios, si nosotros los 

usamos con diligencia 

y con oración, para que 

ningún navío naufrague, 

sino que capee la 

tempestad y ancle 

fi nalmente en el puerto 

de la gloria.
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¡Ayuda! 
Mi hijo no se queda 

quieto  
en la iglesia

¿Quién no se ha sentido un poco molesto alguna vez 
porque los niños hablan fuerte, gritan o lloran en la 
iglesia? ¿Cómo podemos enseñarles la verdadera 

reverencia?

“¡Dígales a esos padres y a 
sus hijos desobedientes 
que se vayan de la iglesia 

o yo no vendré más!”
“¡Esos niños no pueden quedarse quietos 

ni por un momento!”
“¡Los ruidos que hacen los niños me 

distraen tanto que no me puedo concentrar 
en el sermón!”

Varios miembros de iglesia compartieron 
estos sentimientos conmigo, y entiendo 
su frustración. Sin embargo, este asunto 
tiene otra cara que deberíamos recordar: 
la exasperación y la angustia que sienten 
los padres. Muchos padres con niños pe-
queños se sienten sumamente estresados 
y tentados a dejar de asistir a la iglesia. 
Están sobrepasados por distintas razones:

1. Los padres tienen sus propias ex-
pectativas.

2. Los padres notan la exasperación 
de otros, y se sienten presionados.

3. Los niños perciben el estrés a su 
alrededor.

4. Los niños se aburren.
Así como los adultos, los niños de cual-

quier edad tienen sus altibajos, y pueden 

estar inquietos algún sábado. Sin embargo, 
a menudo un niño inquieto no es apreciado. 
Correr en el patio está bien; pero correr en la 
iglesia, no. Así que, algunos padres pueden 
decidir directamente saltearse el servicio 
de adoración. Esta no es una solución, 
porque Jesús anhela que los niños vayan 
a él (ver Mat. 19:14), y él mismo asistía a 
la “iglesia” periódicamente (ver Luc. 4:16).

Sugerencias
No es suficiente enseñar a un niño sobre 

la conducta apropiada en la iglesia solo 
en sábado. Los padres deben hacerlo en 
el hogar, a lo largo de la semana. Ayude 
a su niño a familiarizarse con la conducta 
esperada en la iglesia u otros ambientes 
de adoración desde muy pequeño. Aquí 
presentamos algunas sugerencias:

Comience cuando la madre está em-
barazada. Separe cierto tiempo para la 
devoción cada día, por la mañana y en la 
tardecita. Ore específicamente por su hijo 
por nacer, y pida a Dios ayuda con el fin 
de educar al niño acorde con su voluntad. 
Piense en el tipo de métodos de enseñanza 
que quiere utilizar, y en las reglas que desea 
establecer para su niño.

Cuando el bebé acaba de nacer, y la vida 
es dormir, alimentar y cambiar pañales, 
no deje de lado su tiempo personal de 
devoción.

Comience el buen hábito de tener 
momentos de devoción con el recién 
nacido desde el comienzo. Algunos padres 
preguntan: “¿Cuándo debería comenzar 
a contarle historias, orar y cantar con mi 
niño?” No espere. Los niños, incluso los 
más pequeños, pueden “captar” más de 
lo que nos imaginamos, y son capaces 
de llegar a sentir una atmósfera especial 
cuando hablamos con Dios. También, ayuda 
a establecer que el horario de devoción 
con su niño es una prioridad. 

Si no es su primer niño, incluya al 
bebé en la devoción que tiene con sus 
otros hijos. Ellos esperan que el bebé se 
una al tiempo devocional de la familia. Los 
niños mayores bien educados serán una 
influencia positiva para los más pequeños 
(ver Conducción del niño, p. 27).

¿Educar a un bebé?
Algunos padres pueden pensar que se 

puede lograr poco con los niños pequeños, 
pero la realidad es que nunca es dema-
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siado temprano para empezar. Aquí hay 
algunos ítems por los cuales comenzar:

Momento de devoción: Ore con su niño 
en lenguaje simple, cante una canción y 
diga algunas palabras de alabanza a Dios 
o a su creación, como: “¿Ves las estrellas 
y la luna? Dios las hizo para ti y para mí. 
Él te ama; él te protege”. Eso debería ser 
suficiente para un niño pequeño.

Siempre tenga la devoción en el mismo 
lugar de la casa. También, asegúrese de 
que el niño esté quieto durante el mo-
mento del devocional. Esta es una buena 
preparación para el sábado.

No permita que una llamada telefónica 
o una conversación con otro miembro de 
la familia lo interrumpa.

Oración: Eleve una oración antes de 
alimentar a su bebé. Elija una posición de 
oración, como juntar las manos y agachar 
la cabeza. Si el bebé está muy hambriento, 
inquieto o llora, no saltee la oración, sino 
haga una más corta. 

Piense en la oración como una conver-
sación con Dios. Si lo prefiere, memorice 
una oración. Es importante que haga la 
oración en voz alta, para que sus niños 
puedan aprender, de usted, cómo orar.

No fuerce a su niño a orar, pero anímelo 
enérgicamente. Una vez, durante nuestro 
momento de devoción en familia, nuestro 
hijo menor se negó a orar. Yo no quería que 
sintiera que debía orar porque su mamá 
quería que lo hiciera; por otro lado, todavía 
era muy chico, y deseaba que aprendiera la 
importancia de la oración. Decidí seguir el 

consejo que otro padre me había dado. Le 
expliqué a mi hijo que la oración, los cantos 
y la historia que siempre compartíamos en 
el momento de devoción estaban juntos, 
como un regalo. Comparé la oración y la 
canción con el papel de regalo y el moño, 
y la historia con el regalo en sí. Esto tuvo 
sentido para mi hijo, y como no quería 
perderse la historia hizo una corta oración. 
Algunos podrían sentir que lo “presioné” a 
orar, pero para mí fue animarlo. Su oración 
sonó sincera y no forzada, y yo estaba feliz 
de haber elegido este método para enseñar 
a mi hijo que la oración es importante. Los 
servicios religiosos incorporan un “paquete” 
similar, que generalmente incluye cantos, 
oración y un sermón, entre otras secciones 
de la adoración.

Cantar: La mayoría de nosotros nos 
sentimos cómodos cantando con un 
niño. Una canción puede calmar, 
animar y crear un ambiente 
feliz. Una simple canción 
cristiana puede acercar 
a un niño a Dios. ¿Qué 
sucede si siente que no 
puede cantar o seguir 
una melodía? Me dedico 
a la música, y no creo 
que sea un problema: 
cante de todas formas. 
Es mejor cantar una 
canción fuera de tono 
que no cantar. Incluso, 
Dios nos sugiere que 
cantemos (ver Efe. 
5:19). También, 
puede intentar 
cantar con un 
CD musical.

Historia: Elija 
una historia 

apropiada para la edad del niño. Hay una 
gran cantidad de libros devocionales para 
cada edad. Lo más importante no es el 
material que utilice, sino que tome tiempo 
cada día para adorar con su niño y toda 
la familia.

Es necesario que alguien prepare la 
devoción. Planificar con tiempo marca la 
diferencia en la calidad de la experiencia 
de adoración.

Devoción de viernes de noche: Pro-
longue el tiempo de adoración los vier-
nes de noche, al recibir el sábado. Si ha 
desarrollado un “hábito”, no será difícil, 
para el bebé, escuchar la voz de mamá 
o de papá por un período de tiempo más 
largo. Este entrenamiento en el hogar será 
de gran ayuda para los padres y los niños 
durante el sábado. 

Muchos padres con 

niños pequeños se 

sienten sumamente 

estresados y tentados 

a dejar de asistir a la 

iglesia.
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Por supuesto, hay varios desafíos que 
enfrentar en la iglesia, como más ruido que 
en el hogar, adultos que quieren tomar al 
bebé en brazos y diferentes horarios que 
en el hogar. Pero, recuerde: la práctica 
en el hogar facilitará el “sobrevivir” a la 
mañana del sábado. 

Adoración en la iglesia
En el hogar es sencillo enseñar a su niño 

cómo comportarse y quedarse sentado 
quietito, escuchando. En la iglesia, lo mejor 
es enseñar utilizando lenguaje corporal y 
miradas, antes que hacerlo verbalmente. 
Señas como poner un dedo sobre los labios 
para indicar silencio, señalar las rodillas para 
arrodillarse o mostrar al niño el monedero 
que tiene la ofrenda preparada desde el día 
anterior serán suficientes, por regla general.

Prepare la mochila de sábado con jugue-
tes “sabáticos” especiales, que no se usen 
durante la semana y que sean propicios para 
el sermón (que no hagan ruido). Busque 
libros y juguetes blandos, relacionados con 
la naturaleza y con la Biblia. Note, también, 
que algunos niños no necesitan un juguete. 
Dentro de lo posible, saque solo uno de 
los juguetes de la mochila de sábado. Si 

el niño quiere otro, guarde primero el que 
estaba utilizando y entonces saque otro. 
Intente que sea simple; eso ayuda a los 
niños a no inquietarse.

Planifique con anterioridad. A medida 
que sus niños crezcan, se podrá encontrar 
con distintos tipos de problemas o distrac-
ciones. Pida soluciones a Dios. El Espíritu 
Santo le dará ideas sobre cómo sobrellevar 
cada situación. 

Sea siempre un ejemplo para sus ni-
ños, y piense en lo que va a estar haciendo 
durante el servicio de adoración. Si susurra, 
su niño susurrará; si cierra sus ojos durante 
la oración, lo más probable es que su niño 
también lo haga; si va al baño antes de que 
comience el servicio de adoración, ellos 
quizás hagan lo mismo.

Además, esté preparado para situa-
ciones inesperadas. Tenga un plan B para 
emergencias. En mi caso, generalmente 
llevo un juguete o un objeto interesante 
en mi cartera. Es útil a fin de sorprender a 
su niño con algo un poco diferente, si se 
encuentra con un imprevisto o si su niño 
comienza a llorar.

Si tiene que sacar a su niño del templo 
por alguna razón como, por ejemplo, si 

empieza a llorar, hágalo rápidamente. No 
espere demasiado. Resuelva el problema y 
vuelva; el templo es el lugar de la adoración. 
Por supuesto, hay excepciones; por ejemplo, 
un niño puede estar enfermo o le pueden 
estar saliendo los dientes. En situaciones 
como esas, podría querer quedarse en la 
“sala para madres”.

Cada niño es único
Dios creó a cada niño como un individuo 

único. No hay dos iguales, así que no todas 
las sugerencias mencionadas aquí serán 
útiles con cada niño. La mayoría de los 
lineamientos presentados están basados en 
mis propias experiencias personales, en las 
de otros padres y en los consejos dados por 
Elena de White en el libro Conducción del 
Niño; estos han sido útiles, en la mayoría 
de las ocasiones, para mí y para mis hijos. 
Todavía practico estos consejos, aunque mis 
hijos ya crecieron. Otros “niños de la iglesia” 
se sientan a mi lado durante los servicios 
de adoración, y puedo ser un ejemplo para 
ellos con mi propia conducta y ayudar a 
mostrarles cómo disfrutar de la iglesia.

Amemos y enseñemos juntos a los pe-
queños, para Jesús. 



Por qué los ángeles
vienen de a tres

Implicancias de un trío relevante

Los mensajes de los tres ángeles de 
Apocalipsis 14 son solamente media 
docena de frases entre las historias, 

profecías, símbolos, dramas, advertencias y 
promesas del Apocalipsis. Pero, al observar 
nuestras iglesias, es evidente que estos “tres 
ángeles” tienen relevancia en lo que hace a 
nuestra identidad y misión. Desde vitrales 
en las ventanas de las iglesias más grandes 
hasta tapas de boletines fotocopiados; des-
de carteles despintados de iglesias a logos 
recién salidos de la imprenta, el símbolo de 
los tres ángeles es un motivo recurrente para 
el adventismo en todo el mundo.

Los tres ángeles, también, forman una 
parte importante de nuestra historia y he-
rencia. Más de cincuenta años después 
de la urgente predicación inicial que dio 
comienzo al movimiento adventista, Elena 
de White insistió en la relevancia del mensaje 
de los tres ángeles: “Aun ahora hay que 
seguir proclamando los tres mensajes. Ahora 
es tan esencial como en cualquier tiempo 
pasado que se los repita a los que están 
buscando la verdad”.1 Y la proclamación de 
los mensajes de estos tres ángeles continúa 
siendo central para la misión de la iglesia 
adventista.2

Pero, tal como muchos aspectos de 
nuestra vida espiritual, la relevancia puede 
degenerar en un cliché: de tanto repetirla, la 
proclamación pierde urgencia, y la “verdad 
presente” va desapareciendo hasta llegar 
a ser un “acuerdo” compartido. De vez en 
cuando, debemos pasar tiempo haciéndonos 
preguntas viejas y nuevas. Sin abandonar 
necesariamente nuestros acuerdos here-

dados, también debemos mirar hacia atrás, 
a los textos mismos, con la intención de 
comprobar si hay algo más que agregar a 
nuestra imagen del mensaje de Dios, y del 
plan para nuestro mundo y para su pueblo. 
Una de esas preguntas, para la historia del 
mensaje de los tres ángeles, es simplemente 
por qué los ángeles vienen de a tres. Por 
supuesto, hay ángeles antes y después de 
Apocalipsis 14:6 al 12, pero se presenta a 

estos tres ángeles juntos; de manera especial, 
con tres mensajes específicos que encajan. 
¿Por qué tres?

Una posibilidad es que esto sea un recurso 
literario conocido como triplicación. Según 
lo que recuerdo de las clases de Literatura 
del primer año de universidad, la triplicación 
es una forma de contar una historia o de 
explicar una verdad que puede verse a tra-

vés de una diversidad de formas literarias. 
Podemos ver este patrón de triplicación 
en muchas historias. En el lenguaje de la 
Lógica, contamos con la tesis, la antítesis 
y la síntesis. 

Aunque algunas personas pueden ser 
un poco reticentes a leer el patrón de los 
tres ángeles como uno “extraído” del arte 
de contar cuentos, deberíamos reconocer 
que la Biblia misma es, ante todo, la historia 
de Dios y de su relación con las personas, 
desde la creación hasta la recreación. Cuando 
aprendemos a leerla de esta manera, pronto 
nos damos cuenta de que somos parte 
de la historia. También, es una historia en 
la que podemos incluir a otras personas, 
conectándolas con la historia de Dios para 
sus propias vidas.

Pero ¿cómo puede esto ayudarnos a leer 
la historia de los tres ángeles?

Uno de los temas que se repiten una 
y otra vez en la historia de la Biblia es el 
llamado de Dios a su pueblo a que lo re-
cuerde; a que vuelva a él; a darle el lugar 
prioritario que le corresponde en sus vidas, 
especialmente en este urgente mensaje del 
tiempo del fin sobre nuestro Creador y Juez. 
Es, en parte, un reflejo de la inconstancia de 
la naturaleza humana, que siempre necesita 
arrepentimiento y reforma; que siempre 
comienza con las mejores intenciones y 
termina desviándose de ellas. También, 
es un recordatorio de que Dios alcanza a 
cada generación de una manera diferente, 
adaptándose al tiempo, al lugar y a las cir-
cunstancias de dicha generación.

Pero, al mismo tiempo, es una indicación 

“Aun ahora hay que 

seguir proclamando los 

tres mensajes. Ahora 

es tan esencial como 

en cualquier tiempo 

pasado que se los 

repita a los que están 

buscando la verdad”.
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de que Dios siempre espera de nosotros, 
y de nuestro mundo, un compromiso un 
poco mayor que el que tenemos en este 
momento, sin importar cuán bueno sea. 
Esto parecer ser así especialmente porque 
el primer ángel de Apocalipsis 14 repite el 
llamado a “temer a Dios” y “darle gloria”.3 El 
versículo 6 sitúa este mensaje en el contexto 
de las “buenas nuevas eternas”, el evangelio, 
y esto brinda seguridad, sin dar lugar a la 
complacencia. 

El ángel nos llama a una vida de aprendizaje 
perpetuo del vivir, el amar y el adorar mejor. A 
veces, sucede que empleamos tanto tiempo 
y energía en lo “correcto” e “incorrecto” de la 
adoración que nos olvidamos de que, para 
Dios, nuestra adoración es como una pintura 
hecha con los dedos. Él la acepta, pero no 
porque tenga mérito propio, ni porque sea 
correcta ni por su valor artístico. Lo que hace 
que nuestras interacciones con Dios sean 
especiales y eternas no es lo que nosotros 
hagamos, sino lo que Dios ha hecho (ver 
1 Juan 4:10).

Pero, la pregunta es evidente: si toda 
la creación, la redención y la recreación 
emanan de Dios y, según la Biblia, Dios 
pasa toda la historia humana tratando de 
que entendamos esto, ¿por qué el Señor 
parece tan preocupado en que nosotros le 
repitamos eso a él? Si Dios es quien dice 
ser, ¿por qué parece tan determinado a que 
lo adoremos?

Por supuesto, este llamado a la adoración 
es una expresión más del amor de Dios. 
“El celo de Dios por la gloria de Dios no es 
por el bien de Dios sino por el bien de la 
creación”.4 Pocas personas que reconozcan 
los grandes propósitos de Dios negarían que 
el mundo sería un mejor lugar si más de 
nosotros prestáramos atención al llamado 
a temer y a adorar a Dios. La luz de este 
mensaje demanda una renovación radical 
de la manera en que interactuamos entre 
nosotros y con el mundo. Por eso, el llama-
do es dado a “cada nación, tribu, lengua, y 
pueblo” (Apoc. 14:6). No se trata de hacer 
que Dios se sienta mejor sobre sí mismo, si 
es que eso fuera posible o necesario; sino 
que Dios quiere lo mejor para su pueblo y 
para su creación. 

De esta manera, el mensaje del primer 
ángel es, también, una reafirmación de que 
nuestro mundo era fundamentalmente bue-
no. Aunque ahora es un mundo caído y 

oscuro, todavía refleja la gloria, la bondad 
y la grandeza de Dios. Podemos percibir el 
toque y el eco de la voz del mismo Creador 
en el mundo natural, en las culturas de los 
pueblos, en lo mejor que tiene la humanidad 
para ofrecer.

Tristemente, como pueblo de Dios, no 
siempre hemos podido ver y celebrar esta 
realidad presente ni la expresión de Dios a 
nuestro alrededor. El primer ángel de Apo-
calipsis 14 nos llama a mejorar eso. “Para 
recuperar la creación y para ser una comunidad 
de resurrección, es central la afirmación de 
que, cuando Dios hizo el mundo, Dios dijo 
que eran bueno. Y todavía lo es”.5 

Así que, basado en la seguridad del evan-
gelio y con la urgencia del Juicio, el ángel 
repite el llamado de Dios a adorarlo como 
Creador, Señor y Redentor, para nuestro 
bien y para el bien de este mundo.

El autor Douglas Coupland describe, en 
su libro Life After God [La vida después de 
Dios], unas tomas televisivas de un zooló-
gico en Miami, Florida, Estados Unidos, en 
las ruinas inundadas luego de un huracán: 
“Había imágenes de patos y elegantes aves 
que nadaban entre los escombros; solo que 
no sabían que eran escombros. Simplemente, 
era el mundo”.6 Él describe la situación en la 
que nos encontramos. La mayoría del tiempo 
nadamos tranquilamente entre los escombros 
del mundo en que vivimos. Estamos rodea-
dos de quebrantamiento, tragedia, tristeza 
y maldad, y podemos sentirnos tentados a 
asumir que “así es el mundo”; de hecho, 
nos resulta casi imposible imaginarnos la 
vida sin la influencia del mal. Comenzamos 
a dar por sentado el mal, e ignoramos el 
hecho de que muchas de las cosas con 
las que nos sentimos cómodos son malas.

Pero, luego nos sorprende una manifes-
tación evidente que nos recuerda lo terrible 
que ha hecho el mal en el mundo. Una 
pérdida personal, una tragedia nacional, 
un desastre humanitario o alguna violenta 
atrocidad nos demuestran de nuevo el 
quebrantamiento y la maldad. Ante los 
atemorizadores y desgarradores titulares, 
o la silenciosa desesperación de una de-
cepción individual, nuestros ojos se abren 
nuevamente a los escombros.

El mensaje del segundo ángel de Apo-
calipsis 14 llama nuestra atención a esta 
realidad: no todo está bien en este mundo; 
de hecho, algo está desesperada, peligrosa 

y diabólicamente mal. El mal ha entrado en 
la historia, y vivimos en medio de la Caída. 
El resultado inevitable de esta trayectoria es 
desesperanza y autodestrucción. 

En el contexto de la historia del evangelio, 
es de esto que necesitamos salvación. En 
nuestros momentos de honestidad, reco-
nocemos esta condición caída en nosotros 
mismos. Podemos nombrar el mal de cual-
quier otro lado; pero, antes de poner nuestra 
atención en corregir lo malo a nuestro alre-
dedor, debemos confesar nuestros propios 
errores, y admitir que vemos las semillas de 
ese mismo mal en nuestros pensamientos 
y acciones.

Sin embargo, también se puede notar esta 
historia en el panorama general de nuestro 
mundo. Las estructuras del poder de nuestro 
mundo tienden a trabajar en contra de Dios, 
de su pueblo y de sus intenciones para el 
mundo. Los sistemas políticos, económicos, 
religiosos y sociales están predispuestos 
hacia lo caído; la opresión, las tragedias, 
las atrocidades y las injusticias en la historia 
humana son los obvios resultados. Como 
pueblo de Dios, debemos resistir, y trabajar 
activamente por contrarrestar las fuerzas 
que intentan adaptar, trastornar, explotar y 
destruir todo lo bueno que Dios creó.

Pero, los sistemas de este mundo también 
buscan secuestrar nuestra lealtad, ponién-
dose en la posición que solo pertenece a 
Dios, como Creador y Redentor. La Biblia 
utiliza, vez tras vez, dos imágenes a fin de 
describir la manera en que el mal trabaja en 
el mundo. Una es la prostituta, o la adúltera, 
que susurra seductoramente tentándonos a 
una vida de placer y de lujos, mostrándonos 
lo mejor que el mundo puede ofrecernos 
para nuestra propia ganancia y diversión. La 
otra es la bestia que demanda atención, que 
amenaza y que a menudo utiliza la violencia 
para intentar forzar la voluntad, encarnando 
un régimen en el que solo el más fuerte 
sobrevive y es valorado. 

Pero, otra voz llama desde el cielo: “Sa-
lid de ella, pueblo mío, para que no seáis 
partícipes de sus pecados, ni recibáis parte 
de sus plagas” (Apoc. 18:4). Dios no nos 
está amenazando sino que, en su amor, 
nos alerta del resultado que tendrá el mal. 

Cuando somos tentados a autocompla-
cernos en la horrible realidad de nuestro 
mundo, el segundo ángel nos llama a darnos 
cuenta de la condición caída en que vivimos, 
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y a levantar nuestros ojos más allá de los 
escombros que creemos que constituyen 
el mundo real.

La historia de los primeros dos ángeles 
marca una clara distinción entre los re-
querimientos y los llamados de Dios, y los 
escombros de este mundo y sus sistemas; 
entre el bien y el mal. La tercera parte 
de esta historia presenta una inequívoca 
elección. ¿Damos nuestra lealtad al Reino 
de Dios o al reino de este mundo? ¿Somos 
parte del problema o formamos parte de 
la solución de Dios?

Muchas veces, a través de la historia bí-
blica, Dios llama a personas y a grupos de 
personas a ser sus agentes. Se convierten 
en partícipes de la historia del evangelio, con 
el fin de trabajar por el bien del mundo y 
por el bien del Reino de Dios en el mundo; 
apoyan la verdad y la bondad, haciendo 
frente al mal. Este es el llamado del tercer 
ángel de Apocalipsis 14.

Y los resultados de esta elección son 
igual de divergentes. Mientras que en el 
versículo 12 el pueblo de Dios es llamado 
a “perseverar” y a “obedecer” (NVI)7 al en-
frentar los desafíos de la vida, las pruebas 
y las persecuciones durante un tiempo, el 
destino de aquellos que eligen el mundo 
es sombrío. 

A menudo rehuimos meditar en la “ira de 
Dios”, pero esto es un síntoma de nuestra 
familiaridad con el mal. Un escritor, confron-
tado con el horror de la guerra en su país 

de origen, comenta: “Llegué a pensar que 
me tendría que rebelar contra un Dios que 
no se enfurecía al ver el mal en el mundo. 
Dios no se enfurece a pesar de que es 
amor. Dios se enfurece porque Dios es 
amor”.8 Cuando comenzamos a compren-
der el mal, entendemos que, para que la 
bondad pueda reinar completamente, el 
mal y, trágicamente, todos los que eligen 
el mal, deben ser destruidos por completo. 

El tercer ángel de Apocalipsis 14 nos pro-
vee una perspectiva eterna. Como incluso 
el peor de los males es temporal, nuestro 
llamado es a huir de todas las formas en 
que se presente. Es interesante que el ángel 
no contraste la ira con la gloria, sino con pa-
ciente fortaleza y fidelidad. Nuestra primera 
preocupación no es “escapar”, sino descubrir 
qué significa vivir como pueblo fiel de Dios. 
A veces, se ha malinterpretado el llamado 
a “permanecer”, a ser “remanentes”, como 
un llamado a una exclusividad santificada 
o una firme pasividad. Pero, en realidad, 
es un llamado al servicio, a buscar el bien 
de los demás en medio de la maldad, las 
injusticias y las tragedias de este mundo. 
Esta “paciencia” de vivir los mandamientos 
de Dios y seguirlo como Jesús lo siguió 
debería ser marcada por una impaciencia 
profética para con los poderes caídos, los 
sistemas y los males de nuestro mundo.

Para el pueblo de Dios, y para todas las 
personas y los lugares que puedan ser in-
fluenciados, el Reino de Dios comienza 

ahora. Por supuesto, solo se completará 
cuando el mundo sea recreado por Dios 
mismo (ver Apoc. 21:1-5). Pero, somos 
llamados a ser agentes de restauración y de 
recreación aquí y ahora; y a alertar a otros 
sobre la elección eternal que deben realizar. 

En el contexto de las “buenas nuevas 
eternas” y la promesa de Dios de un Juicio, 
y a la luz de la seguridad del evangelio, y 
de las advertencias contra la autocompla-
cencia y las muchas otras tentaciones del 
mal, somos llamados a buscar y a apoyar 
la bondad, y a servir como Jesús sirvió (ver 
Luc. 4:18, 19). 
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La crisis económica mundial:
¿una predicción 

bíblica?
Mientras el mundo se desliza hacia la depresión económica, 

algunos se preguntan si la Biblia la había anticipado.

Al principio, nadie dio importancia al 
hecho de que un par de empresas 
bancarias de Wall Street hubiesen 

caído en picada. La mayoría lo pasó por alto; 
quizá porque no les había tocado a ellos. Muy 
bien, algunos ricos tendrán que sacar a sus 
hijos de esos colegios de diez mil dólares 
mensuales de Manhattan, ¿y qué?

Pero, entonces nos fuimos enterando: los 
grandes nombres que formaban parte del 
panorama financiero de los Estados Unidos 
durante más tiempo del que podríamos re-
cordar (Bear Stearns, Merril Lynch, Lehman 
Brothers, Fannie Mae, Freddie Mac, Citigroup, 
Wachovia y otras firmas) comenzaron a 
entrar en “terapia intensiva”, a desangrarse... 
o algo peor. Sin embargo, la sociedad esta-
dounidense todavía no estaba preocupada, 
porque la mayoría trabajaba en Main Street, 
y no en Wall Street.

Y luego, la Bolsa de Valores se devaluó, 
llevándose una cantidad de divisas semejante 
a aquella que los científicos de la NASA 
gastaron cuando estaban tratando de poner 
en órbita los primeros cohetes. Cuando los 
ahorros para pagar la escolaridad disminuyen; 
cuando los fondos de jubilación desaparecen; 
cuando las entidades bancarias colapsan 
(aquellos bancos que tenían el dinero de 
los clientes de Main Street), estamos frente 
a un juego totalmente distinto. Los titulares 
de los periódicos comenzaron a hablar de 

recesión, de depresión financiera y de 1929. 
¡Y la economía mundial entró en crisis!

Se la llamó una crisis “épica”; “de magnitudes 
históricas”. Algunos hasta la denominaron 
“de proporciones bíblicas”. ¿Bíblicas?

¿Tiene la Biblia algo que decir acerca de 
los tiempos en que vivimos y acerca de qué 
es lo que podríamos estar enfrentando a 
causa de esta repentina crisis económica?

Para muchos, la respuesta es afirmativa. 
Aquí está el porqué.

El principio de la profecía
No estamos diciendo que si indagamos 

en las profecías de Ezequiel o de Daniel, 
encontraremos predicciones acerca de la 
caída de Lehman Brothers o cosas por el 
estilo. La Biblia no habla de eso. Sin embar-
go, la Biblia, y particularmente las profecías, 
delinean el futuro con pinceladas gruesas.

Aunque podemos encontrar algunas pre-
dicciones muy precisas en determinados 
pasajes, muchas profecías simplemente 
nos permiten comprobar cómo un libro 
escrito hace miles de años puede bosquejar 
nuestro presente y nuestro futuro. Esto nos 
ayuda a construir nuestra confianza en la 
Biblia como la Palabra de Dios.

Jesucristo mismo expresó muy bien este 
principio, cuando señaló: “Les digo esto aho-
ra, antes de que suceda, para que cuando 
suceda crean que yo soy” (Juan 13:19, NVI). 

En otras palabras, cuando suceda, sabrán 
que se lo advertí. Entonces, la profecía nos 
ayuda a prepararnos de antemano para lo 
que se avecina.

Predicción de la crisis 
económica

No hay duda de que, hace casi dos mil 
años, el libro del apóstol Juan predijo una 
crisis económica y un colapso justo antes 
del regreso de Jesucristo. Apocalipsis 19 
describe una época de gran apostasía moral 
y política, y una rebelión mundial contra Dios. 
En el mismo libro, Babilonia es un símbolo 
que representa a los poderes políticos y 
religiosos que gobiernan en nuestros días. 
Si el lector puede recordar, Babilonia es ese 
antiguo imperio que destruyó la ciudad de 
Dios, Jerusalén, y llevó cautivo al pueblo del 
Señor hace casi dos mil seiscientos años.

Así es como Apocalipsis describe a este 
poder político y religioso: “¡Ha caído! ¡Ha 
caído la gran Babilonia! Se ha convertido 
en morada de demonios y en guarida de 
todo espíritu maligno, en nido de toda 
ave impura y detestable. Porque todas las 
naciones han bebido el excitante vino de 
su adulterio; los reyes de la tierra cometie-
ron adulterio con ella, y los comerciantes 
de la tierra se enriquecieron a costa de lo 
que ella despilfarraba en sus lujos” (Apoc. 
18:2, 3, NVI).
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Este pasaje señala varias cosas. En primer 
lugar, Babilonia es un sistema político, reli-
gioso y moral corrupto. En la Biblia, la idea 
de naciones o de sistemas que cometen 
“adulterio” es un símbolo del abandono de 
la verdad y de la fe, y de la aceptación de 
falsas doctrinas o creencias. 

En segundo lugar, la declaración del adul-
terio de Babilonia con “los reyes de la tierra” 
demuestra que su alcance es mundial. Esto 
encaja muy bien con un sistema de econo-
mía global. Al hacer “clic” con el ratón de la 
computadora, el dinero, la información y las 
ideas se difunden mundialmente a la velocidad 
de la luz. Internet y los medios masivos de 
comunicación han hecho esto mucho más 
factible que en los días de Juan, el profeta, 
que escribió hace casi dos mil años. 

En tercer lugar, estos versículos nos muestran 
cómo se enriquecen los “comerciantes de la 
tierra”, en medio de este sistema corrupto 
y “a costa de lo que ella despilfarraba en 
sus lujos”. Podemos pensar en los multi-
millonarios salarios y bonos que algunos 
de los ejecutivos de estas compañías han 
estado cobrando; aunque estos ejecutivos 
pertenezcan a empresas que, bajo su di-
rección, han perdido millones de dólares. 
Esto nos da una idea de la codicia a la que 
se refiere la profecía.

El colapso de Babilonia
Pero ¿cuál es el destino de este siste-

ma llamado Babilonia? Apocalipsis es muy 
claro: “¡Ay! ¡Ay de ti, la gran ciudad, Babilo-
nia, ciudad poderosa, porque en una sola 
hora ha llegado tu juicio! Los comerciantes 
de la tierra llorarán y harán duelo por ella, 
porque ya no habrá quién le compre sus 
mercaderías: artículos de oro, plata, piedras 
preciosas y perlas; lino fino, púrpura, telas 
de seda y escarlata; toda clase de maderas 
de cedro; los más variados objetos, hechos 
de marfil, de madera preciosa, de bronce, 
de hierro y de mármol; cargamentos de 
canela y especias aromáticas; de incienso, 
mirra y perfumes; de vino y aceite; de harina 
refinada y trigo; de ganado vacuno y de 
corderos; de caballos y carruajes; y hasta de 
seres humanos, vendidos como esclavos. 
Y dirán: Se ha apartado de ti el fruto que 

con toda el alma codiciabas. Has perdido 
todas tus cosas suntuosas y espléndidas, y 
nunca las recuperarás. Los comerciantes, 
que vendían estas mercaderías y se habían 
enriquecido a costa de ellas, se mantendrán 
a distancia, aterrorizados al ver semejante 
castigo” (Apoc. 19:10-15, NVI).

Los detalles no son tan importantes aquí, 
pero la historia general sí lo es: Babilonia verá 
la ruina económica. El sistema completo será 
quebrado, y las riquezas y el bienestar que 
la gente y las instituciones han acumulado 
se desvanecerán instantáneamente. ¡Y todo 
sucederá “en una sola hora”! Esto nos sugiere, 
como ninguna otra cosa, cuán rápidamente 
puede sobrevenir la ruina financiera. En 
realidad, como hemos apreciado en algunos 
de los peores días de Wall Street, ¡miles de 
millones de dólares pueden desaparecer de 
la noche a la mañana!

Nadie puede comprar ni vender
Y esto no es todo lo que Apocalipsis tiene 

que decir acerca de la economía mundial de 
los últimos días. Después de advertir acerca 
de las falsas enseñanzas de los sistemas 
políticos y religiosos, y de la rebelión contra 
Dios, se refiere a la persecución financiera 
contra aquellos que rehúsan someterse al 
poder político y religioso imperante: “Además 
logró que a todos, grandes y pequeños, ricos 
y pobres, libres y esclavos, se les pusiera una 
marca en la mano derecha o en la frente, 
de modo que nadie pudiera comprar ni 
vender, a menos que llevara la marca, que 
es el nombre de la bestia o el número de 
ese nombre” (Apoc. 13:16, 17, NVI).

Durante los últimos dos milenios, ha habido 
una gran especulación acerca del significado 
de esta profecía. Una cosa parece clara: 
habrá una enorme presión económica para 
amoldarse al sistema de un poder político y 
religioso “correcto”, y aquellos que rehúsen 
hacerlo serán perseguidos. No sabemos cómo 
o cuándo va a ocurrir esto, pero la Biblia nos 
lo advierte. Por lo tanto, deberíamos estar 
interesados en estudiar la Palabra de Dios 
por nosotros mismos, y aprender de qué 
se trata, con la intención de que podamos 
estar preparados para lo que sucederá en 
este mundo.

Nuestra única y verdadera 
seguridad

Quizá sea demasiado pronto para saber 
hacia dónde nos conducirá la actual situación 
económica. Sin embargo, he aprendido 
una lección: las cosas de este mundo son 
pasajeras, inciertas y frágiles; hemos visto 
cómo desaparecen fortunas de la noche a 
la mañana. Cuán acertadas son las palabras 
de Juan: “Porque nada de lo que hay en 
el mundo –los malos deseos del cuerpo, 
la codicia de los ojos y la arrogancia de la 
vida– proviene del Padre sino del mundo. El 
mundo se acaba con sus malos deseos, pero 
el que hace la voluntad de Dios permanece 
para siempre” (1 Juan 2:16, 17, NVI).

Sí, las cosas de este mundo, ya sea el 
dinero, la posición social, el poder o, incluso, 
la salud, todas son pasajeras, transitorias e 
inestables. Las buenas noticias, sin embar-
go, anuncian que la misma Biblia que nos 
advierte respecto de la caída de Babilonia 
también nos habla de otra ciudad, la Nueva 
Jerusalén. Juan declaró: “Vi además la ciu-
dad santa, la nueva Jerusalén, que bajaba 
del cielo, procedente de Dios, preparada 
como una novia hermosamente vestida 
para su prometido. Oí una potente voz que 
provenía del trono y decía: ¡Aquí, entre los 
seres humanos, está la morada de Dios! Él 
acampará en medio de ellos, y ellos serán 
su pueblo; Dios mismo estará con ellos y 
será su Dios. Él les enjugará toda lágrima 
de los ojos. Ya no habrá muerte, ni llanto, ni 
lamento ni dolor, porque las primeras cosas 
han dejado de existir” (Apoc. 21:2-4, NVI).

Gracias a Jesucristo y a su muerte en 
nuestro favor, cada ser humano tiene la 
oportunidad de vivir en esta Nueva Jeru-
salén, donde las cargas, las pruebas y las 
tragedias de Babilonia serán para siempre 
una cosa del pasado.

No conocemos cuándo ni hasta dónde nos 
llevará esta crisis. Pero, de acuerdo con la 
Biblia, sabemos que Jesucristo esta ansioso 
por llevarnos a su Nueva Jerusalén, donde 
todas nuestras perplejidades económicas 
desaparecerán para siempre. Esa es una 
clase de seguridad que puedes depositar 
en el banco celestial, y estarás seguro para 
siempre. 
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De Nazaret puede salir 
algo bueno

Estábamos en uno de esos países 
cuyos nombres terminan con “stán“, 
allá, en el Asia central. El gran “ba-

zar” hormigueaba de gente: unos corrían, 
otros gritaban precios y algunos miraban, 
silenciosos, sentados al lado de sus baldes 
de manzana, esperando que alguien las 
encontrara apetecibles.

Personalmente, encontraba este mercado 
fascinante y, al mismo tiempo, lleno de 
trampas. No podíamos sumarnos al ano-
nimato de la multitud, para protegernos. 
Nuestros rostros de extranjeros llamaban 
la atención entre especias, alfombras y 
sandías. Nuestro atuendo era discreto, pero 
igual llamaba la atención, por ser diferente. 
No hablábamos el dialecto local, y las tres 
palabras del idioma que sí podíamos usar 
para comunicarnos eran suficientes para 
invitar a cualquier vendedor a hacernos 
un “precio especial”.

Llena de fascinación y de temor, deam-
bulaba por este lugar vapuleado por los 
estereotipos. De pronto, un hombre pequeño 
me tiró de la manga, seguramente para 
desviar mi atención hacia su lado mientras 
su amigo intentaría robarme algo por el otro 
lado. Todos mis temores se confirmaron: 
“No debería haber venido a este mercado. 
A fin de cuentas, es verdad lo que dicen de 
estos países. ¡Tengo que irme cuanto antes!“

El hombre me tiró de la manga nueva-
mente, con mayor insistencia esta vez. Así 
que, decidí enfrentar el peligro. Lo miré con 

mala cara. El hombre me miró, impasible, 
y señaló hacia el suelo. ¿Una trampa? No, 
señora –habrá pensado el pobre paisano–, se 
le cayó el estuche de su cámara fotográfica 
y sería una pena que lo perdiera.

Tuve vergüenza de mí misma, de mi ac-
titud y de mis inmensos prejuicios. Traté 
de balbucear un agradecimiento. Le sonreí, 
esperando que me perdonara. Y, en cuestión 
de segundos, el pequeño hombre se perdió 
en la multitud, entre las manzanas.

¡Cuánto limitan la vida nuestros prejuicios! 
¡Cuánto dejamos de disfrutar! ¡Cuánto nos 
perdemos de todo lo que Dios desea poner 
a nuestra disposición!

“Felipe halló a Natanael, y le dijo: Hemos 
hallado a aquel de quien escribió Moisés 
en la ley, así como los profetas: a Jesús, el 
hijo de José, de Nazaret. Natanael le dijo: 
¿De Nazaret puede salir algo de bueno?” 
(Juan 1:45, 46). Probablemente, de haber 
estado ahí, habríamos reaccionado igual que 
Natanael. Es muy fácil vivir con prejuicios; 
después de todo, es más sencillo contentar-
nos con las ideas que recibimos que invertir 
tiempo y esfuerzo en descubrir la realidad 
por nuestra propia cuenta.

Pero, una vez más, como hijos de Dios, 
estamos llamados a ir en contra de la co-

rriente. Nuestro Padre nos invita a dejar 
nuestros prejuicios de lado, y nos asegura 
que la experiencia puede ser muy gratifi-
cante. Grandes “descubrimientos” pueden 
esperarnos.

Es curioso, pero muchas veces usamos la 
expresión “Una grata sorpresa” justamente 
cuando esperábamos algo menos “grato”. O, 
tal vez, la actitud de tal o cual nos “sorprende 
positivamente”. En el fondo, algo nos decía 
que no se podía esperar nada bueno de su 
parte. Pero, la sorpresa es real. 

Desperdiciamos mucho de la vida cuando, 
guiados por nuestros prejuicios, ponemos 
etiquetas a los demás, por más razón que 
tengamos, y nos convencemos de que así son 
y siempre serán las cosas. Nos olvidamos de 
que probablemente no tengamos la razón, 
o de que en la vida existe un proceso feliz 
que se llama “cambio”.

Tal vez nunca había “salido algo bueno 
de Nazaret“; quizás era un pueblo maldito, 
peligroso, donde los vendedores busca-
ban su propia ventaja a expensas de los 
“extranjeros”. Natanael conocía muy bien 
esa realidad. Pero, de allí salió el Salvador 
del mundo; el que salvaría a Natanael de sí 
mismo y de sus prejuicios; el que también 
quiere salvarnos a nosotros de nuestros 
prejuicios; el que hará todo lo posible a fin 
de llamar nuestra atención para decirnos 
que estamos perdiendo algo mucho más 
valioso que un simple estuche de cámara 
fotográfica.
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Tiempo, tiempos 
y medio tiempo

Como adventistas, creemos que el 
Papado es el cuerno pequeño de 
Daniel 7 y 8; que los 1.260 días 

simbólicos representan 1.260 años literales, 
durante los cuales reinó el Papado, primero 
con un poder creciente y, posteriormente, 
con un poder menguante. También, cree-
mos que la caída del Papado, en 1798, 
es comparada en Apocalipsis 13:3 con la 
“herida como de muerte” que sanaría; y 
que los “tiempo, tiempos y medio tiempo” 
de Daniel 7:25 están vinculados con el 
mismo período de Apocalipsis 12:14, los 
1.260 días de Apocalipsis 12:6 y los 42 
meses de Apocalipsis 13:5. Por lo tanto, 
creemos que el año 1798 sirve mejor como 
fecha final para los tres tiempos y medio, 
o 1.260 días proféticos de Daniel 7:25 y 
Apocalipsis 12:6.

Si colocamos el año 1798 como el 

término de este período profético de 1.260 
años, llegamos certeramente al año 538 
d.C. como fecha de inicio de esta profecía. 
Y, dado que el año 1798 representa tam-
bién la fecha de finalización de los 1.290 
años de Daniel 12:11 y 12, llegamos al 
año 508 como fecha de inicio de esta otra 
profecía. No obstante, nos encontramos con 
un desafío interesante: ¿Qué sucedió en 
508 a.C. y en 538 a.C. que pueda apoyar 
la posición de que estas fechas son clave 
para el establecimiento del poder papal?

Pero, antes de analizar puntualmente 
estas fechas, contemplemos el panorama 
más amplio del contexto histórico de la 
primera mitad del siglo VI. La cuarta década 
del siglo VI d.C. fue un período muy turbu-
lento. Al comienzo de siglo, los países de 
Europa occidental estaban bajo el gobierno 
de las “tribus bárbaras”, o tribus germanas, 

que eran o paganas o arrianas; es decir, 
no seguían al obispo de Roma. Cuarenta 
años más tarde, los francos, que habían 
sido el pueblo proveniente del norte más 
poderoso, se convirtieron a la fe romana, 
y las tribus arrianas estaban exterminadas 
(como, por ejemplo, los vándalos) o se 
habían convertido al catolicismo romano 
(como, por ejemplo, los visigodos), o se 
habían rendido y eran forzados a esperar 
su destrucción final (como, por ejemplo, 
los ostrogodos). Ya no existía, hacia el 
final de la cuarta década, un poder que 
impidiera gobernar al obispo de Roma. Los 
vándalos, los visigodos y los ostrogodos, 
los tres poderes que Daniel 7:8 profetiza 
que serían “arrancados”, finalmente son 
derrotados, generando el espacio para el 
crecimiento del cuerno pequeño. El exter-
minio del arrianismo germánico fue llevado 
a cabo dentro de un período aproximado 
de treinta años. ¿Cuáles fueron las causas 
de este cambio? Obviamente, el Papado, 
sin ejército ni poder político suficientes, 
no pudo hacerlo por sí mismo. Hubo dos 
causas diferentes: 1) Los francos, bajo 
el reinado de Clodoveo y de sus hijos, y 
2) los emperadores orientales Anastasio, 
Justino y Justiniano, en Constantinopla, y 
los generales bizantinos Belisario y Narsés. 

En la próxima entrega analizaremos los 
eventos relacionados con el apoyo que 
el rey de los francos, Clodoveo, brindó al 
obispo de Roma, y por qué razón este es 
un evento importante para las profecías de 
los 1.260 y los 1.290 días. 

Daniel 7:25 Tiempo, tiempos y medio tiempo

Daniel 12:7 Tiempo, tiempos y medio tiempo

Apocalipsis 11:2 42 meses

Apocalipsis 11:3 1.260 días

Apocalipsis 12:6 1.260 días

Apocalipsis 12:6 Tiempo, tiempos y medio tiempo

Apocalipsis 13:5 42 meses

Los períodos proféticos de tres tiempos y medio, 42 meses o 1.260 días aparecen varias veces en 
los libros de Daniel y Apocalipsis: 
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Semillas
¿T

e preguntaste alguna vez qué está 
sucediendo después de haber 
distribuido tanta literatura, espe-

cialmente en las últimas grandes campañas 
realizadas por la iglesia? Hemos entregado 
millones de libros y revistas. Todos estos 
esfuerzos ¿valen la pena? ¿Compensan toda 
la inversión de tiempo, energía, recursos y 
movilización? Solo en 2012 y 2013, de-
bemos llegar a casi sesenta millones de 
libros La gran esperanza, que presenta el 
mensaje específico para los últimos días. 
¿Qué sucederá?

La invitación para estas iniciativas vie-
ne directamente de la palabra inspirada. 
“Cuando los miembros de iglesia se den 
cuenta de la importancia de la circulación 
de nuestras publicaciones, dedicarán más 
tiempo a esta obra. Las revistas, los folletos 
y los libros serán colocados en los hogares 
de la gente, para predicar el evangelio en sus 
diversos aspectos” (El colportor evangélico, 
p. 8). “La verdad debe ser expuesta con 

claridad, en folletos y pequeños libros, y 
estos deben ser diseminados como hojas 
de otoño” (Testimonios para la iglesia, t. 
9, p. 186). 

Me gusta pensar en la distribución de 
literatura como una siembra. Las semillas 
son diseminadas, y caen en diferentes clases 
de suelo, como en la parábola narrada por 
Jesús (Mat. 13). Algunas germinan rápido, y 
otras demoran más tiempo. Lo importante, 
sin embargo, es diseminarlas. No sabemos 
exactamente dónde están, ni los métodos 
que el Espíritu Santo está usando, pero 
germinarán en el momento correcto.

“Es cierto que algunos que compran 
los libros los dejarán en los estantes o los 
pondrán sobre la mesa de la sala, y rara vez 
los mirarán. Sin embargo, Dios cuida de su 
verdad, y llegará el tiempo cuando estos 
libros serán buscados y leídos” (El colportor 
evangélico, p. 156). Nuestro desafío es 
lanzar estas semillas y permitir que Dios 

trabaje a su tiempo. 
Ya podemos ver 
muchos milagros 
que suceden en 
vidas transforma-
das, pero lo mejor 
todavía está por 
venir. 

Maria Luiza 
Nunes, o Malu, 
como es conoci-
da, es un hermo-
so ejemplo de 
esto. En abril de 
2010, mientras 
cursaba Enfer-
mería, se des-
pertó con sus 
ojos muy infla-
mados y tuvo 
una convulsión. 

Fue hasta el Hos-

pital das Clínicas de San Pablo en busca 
de atención. En una primera evaluación, el 
médico le dijo que posiblemente sería un 
cáncer agresivo y le indicó exámenes com-
plementarios. Mientras esperaba el resultado 
de los estudios, permaneció perturbada y, 
finalmente, entró en un estado depresivo. 

Esta situación afectó directamente sus 
estudios, pero una profesora intentó ayu-
darla. La invitó a asistir a la presentación 
de un trabajo de finalización de curso, 
prometiéndole otorgarle ocho créditos 
complementarios por esta tarea. En el día 
de la presentación, la profesora le ofreció 
algunos libros, para que escogiera los que 
le interesaran y se los llevara a su casa. Los 
otros serían desechados. 

En medio de estos libros, Malu encontró 
O Conselheiro Médico do Lar [El consejero 
médico del hogar], impreso por la Casa 
Publicadora Brasileira (CPB) y vendido por 
un colportor en 1979. Decidió escogerlo 
en función de sus problemas de salud. 
Rápidamente leyó todo el libro, y quiso 
saber más. Visitó el sitio de Internet de 
la CPB, para conocer otros libros de la 
editora, y también buscó la dirección de 
una iglesia que estuviera cerca de su casa. 
Un miércoles, entró por primera vez en un 
templo adventista, en Capão Redondo, en 
el sur de San Pablo. 

En la iglesia, fue recibida con mucho 
amor, y no demoró mucho en comenzar 
una serie de estudios bíblicos. Recibió su 
diagnóstico definitivo: el Síndrome de Grave, 
y continuó estudiando la Biblia. Luego de 
terminar su preparación, tomó la decisión 
y fue bautizada por el Pr. Rafael Rossi, el 
17 de septiembre de 2011. 

Después de más de tres décadas, un 
libro dio su fruto. ¿Qué sucederá con los 
millones que estamos distribuyendo? Va-
mos a continuar firmes, esparciendo estas 
semillas. 

Maria Luiza con el pastor Rossi.
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Empieza la cuenta 
regresiva

La curiosidad de la sociedad 
sobre un antiguo calendario 

de los mayas que predice el fin 
del mundo ha generado una bús-
queda más intensiva sobre temas 
relacionados con las profecías 
apocalípticas. 

Según la predicción de la anti-
gua civilización centroamericana, 
el mundo se terminará el 21 de 
diciembre de este año. Por eso, 
el Pr. Luís Gonçalves presentará 
una respuesta bíblica sobre este 
tema en una serie de programas 
de televisión que se podrán ver 
por Internet. El programa se llama 
“Cuenta regresiva”, y se emitirá 
entre el 20 y el 23 de septiembre 
en portugués y del 27 al 30 del 
mismo mes en español.

“Cuenta regresiva” constará 
de una conversación de una hora, 
en vivo, entre el público y el Pr. 
Gonçalves: y permitirá la inte-
racción. Además, se abordarán 
preguntas sobre las señales de los 

tiempos y los cambios en el mundo, 
el porqué de tantas religiones, 
el sello de Dios y la marca de la 
bestia del libro de Apocalipsis, y 
el enigmático número 666.

“Existe mucha información 
actualmente sobre profecías de 

diferentes fuentes, muchas de 
ellas totalmente cuestionables. 
Sin embargo, nuestro objetivo 
será aclarar lo que la Biblia dice, 
a través de un lenguaje agradable 
y respetando las preguntas del 
público. Considero excelente esta 

oportunidad de estar cerca de la 
gente”, explicó el evangelista.

Más información en evange-
lismoweb.com,  por Twitter en @
evangelismoweb y por Facebook 
en facebook.com/evangelismoweb.
Foto: Prensa DSA.

Editor: Pablo Ale.
Corresponsales: Cárolyn Azo y Felipe Lemos (DSA), Patricia Marcos (UA), Emilio Espinoza (UB), Joaquín Pincheira (UCh), 
Raquel Durand (UE), Sofía Galeano (UP), Jaime Vilcapoma (UPN), Edgardo Muguerza (UPS) y Sebastián Castillo (UU).



Desafíos 2013

Son solo tres palabras. Sí, solo 
tres: comunión, relación y 

misión. Pero estas tres palabras 
implican muchas cosas; entre ellas, 
la visión de la Iglesia Adventista 
para 2013. Para el próximo año, el 
lema de la iglesia también tendrá 
tres palabras: Año del Discipulado.

Por eso, con el objetivo de 
fortalecer y formar feligreses que 
siembren la semilla del evangelio 
en toda la División Sudamericana 
(DSA), los días 9 y 10 de agosto 
se realizó una importante reunión 
en Brasilia con los líderes de todas 
las uniones de Sudamérica. 

“El secularismo está invadiendo 
las filas de la iglesia; nuestra iglesia 
está afrontando la apostasía más 
de lo que debería ser. Queremos 
iglesias llenas de cristianos for-
talecidos, queremos plantar la 
simiente”, fueron las primeras 
palabras del Pr. Erton Köhler, 
presidente de la DSA.

Por su parte, el Pr. Everon 
Donato, líder sudamericano de 
Ministerio Personal, agregó lo 
siguiente: “Estamos preocupados. 
Todos los años ingresan a la iglesia 
una gran cantidad de personas que 
debemos retener. Ellas necesitan 
permanecer y desarrollarse dentro 

de la iglesia; por lo tanto, nació 
el deseo de establecer un plan 
de discipulado para ayudarlos a 
permanecer y ayudarlos a crecer 
como miembros activos, hacién-
dolos testigos reales de Cristo”.

A su vez, el plan de trabajo 
para 2013 contempla la evan-
gelización en los lugares con 
más población, bajo el proyec-
to “Esperanza para las grandes 
ciudades”.

Se espera que iglesias,  institu-
ciones, escuelas, hospitales, casas 
editoras y fábricas de alimentos 

se transformen en centros de in-
fluencia positiva, y que se abran 
a las comunidades.

“En 2013, vamos a enfatizar 
el trabajo en las grandes ciudades. 
Queremos ver a la iglesia envuelta 
en esto, que no es un proyecto de 
la sede adventista sudamericana, 
o de alguna región administrativa. 
No. Este es un proyecto de la Iglesia 
Adventista en el mundo. Nosotros 
queremos ver a cada miembro 
orando y comprometiéndose para 
que la iglesia pueda ingresar en 
esos grandes lugares”.

Para informar sobre estos dos  
proyectos y motivar a la herman-
dad, se prepararon varios mate-
riales audiovisuales, como el DVD 
“La última esperanza”, grabado 
en Medio Oriente, Europa, Asia y 
Estados Unidos, y presentado por 
el Pr. Luís Gonçalves, y la entrega 
del libro La gran esperanza.

Al finalizar esta reunión, los 
asistentes firmaron un mapa de 
Sudamérica, comprometiéndose a 
apoyar la tarea de llevar esperanza 
a las grandes ciudades.
Foto: Prensa DSA.

Discipulado y evangelismo en las grandes ciudades, los desafíos de 2013 en la División Sudamericana.

CONVOCATORIA: LXII ASAMBLEA GENERAL ORDINARIA DE LA ASOCIACIÓN CASA EDITORA SUDAMERICANA

En cumplimiento de lo establecido en sus 
estatutos, artículo 9°, la Asociación Casa 
Editora Sudamericana cita a sus asociados 
a la Sexagésima Segunda Asamblea General 
Ordinaria Anual, que se celebrará el 12 
de diciembre de 2012, a las 8:30, en el 
salón subsuelo de la Iglesia Adventista del 
Séptimo Día de Núñez, sita en Amenábar 
3446, Capital Federal, para considerar el 
siguiente Orden del día:

1. Lectura del acta anterior. 
2. Consideración y aprobación de los 

siguientes documentos al cierre del ejer-
cicio anual n° 62, al 30 de septiembre de 

2012: Memoria Anual, Estado de Situación 
Patrimonial, Estado de Recursos y Gastos, 
Estado de Evolución del Patrimonio Neto, 
Estado de Flujo de Efectivo, Inventario de 
Bienes y Edificios e Informe del Revisor 
de Cuentas.

3. Bajas de asociados.
4. Admisión de nuevos socios.
5. Elección de una nueva Junta Directiva 

por un año.
Cargos por designar:

a- Presidente
b- Vicepresidente primero
c- Vicepresidente segundo

d- Tesorero
e- Vocales, ocho (8)

6. Designación de un Revisor de Cuentas 
titular y uno suplente.

7. Aplicación del resultado correspondiente 
al ejercicio concluido.

8. Determinación del valor de la cuota 
social anual.

9. Designación de dos asociados para 
firmar el acta.

Mario Gabriel 
Cesano
Secretario

Roberto Gullón
Presidente 
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Medalla de plata para un adventista

Con un tiempo de 2 horas, 8 
minutos y 1 segundo, el ugan-

dés Stephen Kiprotich ganó el 
maratón en los Juegos Olímpicos 
de Londres, el 12 de agosto pasado. 
A 26 segundos del ganador, llegó 
Abel Kirui, un atleta adventista 
oriundo de Kenia, que obtuvo la 
medalla de plata.

Esta fue la primera participa-
ción olímpica de Abel, nacido en 
1982 y con un palmarés que incluye 
(entre otros logros) la obtención de 
la medalla de oro en la prueba de 
maratón del campeonato mundial 

de atletismo de 2009 (en Berlín, 
Alemania) y de 2011 en Daegu, 
(Corea del Sur). 

“Dios te recompensa si eres 
generoso. Si das algo a quien no 
tiene nada, de alguna manera Dios 
te lo devuelve. Por esa razón me 
preocupo tanto por la comunidad; 
porque sé que puedo ayudarlos. 
Cuando me acuesto, quiero estar en 
paz”, afirmó Abel, quien siempre   
declara que es adventista, y que 
se arrodilla públicamente para 
orar y agradecer a Dios luego de 
cada carrera. En el podio: Abel Kirui, a la izquierda, feliz con su medalla de plata.

La Iglesia Adventista en los Juegos Olímpicos

Por tercera vez en su historia, 
Londres fue sede de los Juegos 

Olímpicos (JJ.OO.). Entre el 27 
de julio y  el 12 de agosto, más 
de 10.500 atletas de 200 países 
compitieron por las medallas en 
26 deportes y 35 disciplinas. 

En este contexto, Richard 
Daly, pastor de la Iglesia Adven-
tista del Séptimo Día de Croydon, 
un barrio del sur de Londres, se 
dirigió seis días en la semana 
hacia el Parque Olímpico, don-
de circulaban más de 100 mil 
personas.

El Pr. Daly es uno de los se-
senta capellanes que colaboraron 
como voluntarios (está usando 
sus vacaciones anuales para rea-
lizar esto, porque cree que es 
una oportunidad única de dar a 
conocer a la iglesia en un evento 
de resonancia mundial) en estos 
Juegos Olímpicos, y brindó asis-
tencia espiritual a espectadores 
y deportistas. 

Uno de los métodos que usó 
el Pr. Daly para acercarse a la 
gente fue el intercambio de pines, 
un pasatiempo común en los JJ. 
OO. Muchos se detuvieron ante 
el capellán adventista para ver 
la extensa colección que llevaba 

en el cordón que sostenía sus 
credenciales.

 “¡Cuántos pines!”, le dijo uno. 
“Es una colección impresionante”, 
dijo otro.  “¿No tiene algún pin 
para intercambiar?”, le dijo una 
mujer. 

“Vea este: ¿Ya lo tiene? ¿Es 
usted una persona de fe?”, le 
preguntó el Pr. Daly a una guardia 
de seguridad mostrándole un pin 
que decía “Fe”. Luego, la invitó 
a  visitar la sala de oración. De 
esta manera, iniciaba los diálogos 
religiosos.

Además, el pastor repartió 
un folleto titulado “La carrera 
cristiana”, una publicación de la 
Iglesia Adventista del Séptimo Día 
que se distribuyó masivamente en 
Gran Bretaña.

Debido a su físico y su cam-
pera blanca del equipo británico, 
muchas veces lo confundían con 
un atleta.  Incluso, ha tenido que 
firmar autógrafos. Pero, todo esto 
tiene un objetivo claro.

“Los adventistas son desco-
nocidos en Londres, somos una 
minoría”, sostiene.

“¿Iglesia de la Séptima Ave-
nida?”, dijo Kaye Wren, de Bir-
mingham, cuando le preguntó al 

pastor por su afiliación religiosa, 
antes de admitir que jamás había 
oído hablar de nuestra confesión. 
Kaye llegó al estadio con su hijo 
Matthew el martes 31 de julio, con 
la esperanza de conseguir alguna 
entrada. Pero, se encontró con 
otro tipo de esperanza.

En este sentido, el Pr. Gary 
Councell, director de Ministerios de 
Capellanía de la Asociación General, 
expresó que los adventistas “tienen 
que repensar y expandir cómo 
cumplir con el ministerio más allá 
de los paradigmas tradicionales”. Y 
luego agregó: “Cuando Jesús estuvo 

en esta Tierra, se mezclaba con 
todo tipo de personas. El Ministerio 
de Capellanía es una manera de 
mezclarse con la comunidad en 
general y de extender la obra 
pastoral más allá de las cuatro 
paredes de una iglesia”.

Por otra parte, los adventistas 
de Londres estuvieron activos 
durante los días de los JJ.OO. 
realizando obras teatrales depor-
tivas con aplicaciones bíblicas y  
predicando en las iglesias sobre  
versículos relacionados con la 
carrera del cristiano.
Foto: adventist.org

En acción: El Pr. Daly conversando con Kaye.
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Libros que cambian vidas

El domingo 5 de agosto se llevó a 
cabo un evento sin precedentes 

en la historia del adventismo en 
la provincia de Catamarca: 50.000 
libros misioneros La gran espe-
ranza fueron distribuidos en San 
Fernando del Valle de Catamarca, 
capital de la provincia.

Cerca de 1.000 hermanos se 
prepararon en diversas áreas 
para hacer realidad el sueño de 
repartir un libro en cada casa. A 
este histórico proyecto misionero 
se le suma otro hecho importante: 
se está construyendo un templo 
donde se realizará un ciclo de 
conferencias.

Esta publicación puede cam-
biar la vida de las personas. Así 
sucedió con Laura Rodríguez. Ella 
recibió el mensaje a través de un 
“mensajero silencioso”. 

Laura es enfermera y vive en 
Buenos Aires. Aunque nació en 
un hogar cristiano, estudió en 
un seminario teológico durante 
seis años y fue maestra bíblica, 
las verdades que ella encontraba 
en la Biblia no coincidían con lo 
que debía enseñar. 

Por el estudio de la Biblia, ella 
creía en el Juicio de Dios, en la 
resurrección de los justos, en la 
segunda venida de Cristo, y en 
la importancia de la obediencia 
a Dios y a sus mandamientos.

Ella nunca dejó de buscar la 
verdad, hasta que llegó a sus ma-
nos el libro Tiempo de esperanza, 
de Mark Finley. 

Laura asegura que nadie le  
habló cuando le entregaron el 
libro; simplemente, se lo dieron 
en la mano. Ese ejemplar quedó 
en el hogar sin ser leído por casi 
un año y medio. Pero, a comien-
zos de 2012, ella tomó el libro y 
comenzó a leerlo. 

En él, encontró la verdad 
bíblica del día de reposo y quiso 
saber más. Laura se bautizó el 
sábado 7 de julio en la Igle-
sia Adventista de Hurlingham, 
una localidad del oeste del Gran  
Buenos Aires.Con ella, también 
se bautizó su hermano, Carlos 
Rodríguez, quien también había 
recibido el mismo libro de un 
compañero de trabajo.
Foto: UA.

El Pr. Héctor Manuel bautizando a Laura y a Carlos.

UNIÓN CHILENA

Reconstrucción en Concepción

El sábado 4 de agosto por la 
tarde, se realizó la coloca-

ción de la primera piedra de lo 
que será el nuevo templo de la 
Iglesia Adventista de la ciudad 
de Concepción, luego de que esta 
casa de culto fuera destruida por 
el gran terremoto que afectó a la 
región el 27 de febrero de 2010.

Además de los miembros de 
iglesia, al lugar se dieron cita las 
autoridades eclesiásticas regiona-
les, nacionales y sudamericanas. 
También asistió a este emotivo 

acto el diputado José Ortiz.  
“No solo hay que medir este 

esfuerzo en términos económicos, 
sino también simbólicos, por el 
compromiso que tiene nuestra 
iglesia con la ciudad”, afirmó 
el Pr. Abraham Canteros Bascur.

Desde que el templo fue des-
truido, los hermanos se reúnen   
en el gimnasio del colegio adven-
tista de la ciudad, y durante un 
tiempo lo hicieron en un templo 
bautista.
Foto: UCh.

La UAP en misión

Desde el 7 de julio, y durante 
una semana, 32 personas 

(entre estudiantes, docentes y 
miembros del personal) perte-
necientes al grupo Jóvenes Ad-
ventistas Misioneros (JAM), de la 
Universidad Adventista del Plata 
(UAP), viajaron a la localidad de 
Itatí (provincia de Corrientes) con 
el propósito de realizar diversas 
actividades misioneras, comuni-
tarias y asistenciales.

En coordinación con el mu-
nicipio local, se realizaron tareas 
comunitarias en el salón perte-
neciente a dicho ente guberna-
mental y charlas de salud, cuyos 
temas estuvieron enfocados en 
la prevención de la salud física, 
psicológica y espiritual. 

Un promedio de 40 personas 
participaron en estos encuentros.

El Pr. Köhler colocando la piedra fundamental de este nuevo lugar de culto.
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UNIÓN BOLIVIANA

Nuevo internado para la UAB 

El lunes 11 de julio, el tesorero 
de la División Sudamericana 

(DSA), Marlon Lópes, y adminis-
tradores de la Unión Boliviana 
(UB) y la Universidad Adventista 
de Bolivia (UAB), colocaron la 
piedra fundamental del nuevo 
internado de varones.

“Dios no empieza algo que 
no va terminar. Por eso, nosotros 
tenemos la responsabilidad de orar 
y trabajar juntos para concluir la 
obra que estamos comenzando e 

inaugurar este edificio”, declaró 
el Pr. Marlon Lópes.

Por su parte, el Dr. Efraín 
Choque, rector de la UAB, explicó 
que lo que más les interesa es 
la calidad de servicio y la segu-
ridad para los estudiantes. “El 
edificio actual del internado ya 
ha cumplido su etapa; así que, 
si el presupuesto lo permite, 
terminaremos esta construcción 
en agosto de 2013”, informó.
Foto: UB.

Jóvenes en acción

Entre el 4 y el 7 de julio, se 
realizó en Caranavi el primer 

Camp Joven “Haciendo Historia” 
de la Misión Boliviana Occidental 
(MBO). De este evento, participa-
ron más de 2.000  jóvenes.

El objetivo principal fue 
impactar a la población local. 
Por eso, se pintaron escuelas y 
se limpiaron plazas. “Con estas 
obras, demostraron que la Iglesia 
Adventista es una iglesia del 
pueblo y de servicio”, destacó 
Juan Admir,  director de un co-
legio de Caranavi.  “Además de 

los proyectos, se hicieron diez 
seminarios”, señalo el Pr. Marco 
Yupanqui, líder JA de la MBO.

Por su parte, del 26 al 29 de 
julio se llevó a cabo el Camp Joven 
de la Misión Oriente Boliviano 
(MOB) en la localidad de Aguas 
Calientes, Santa Cruz de la Sierra. 
Del evento, participaron más 
de 650 jóvenes adventistas que 
realizaron tareas comunitarias y 
repartieron 800 libros misioneros 
en Roboré, donde habitan unas 
800 personas.
Foto: UB.

Esperanza en el “Espejo del mundo”

El salar de Uyuni, ubicado en 
pleno altiplano sudamericano, 

es llamado el “Espejo del mundo”. 
Hasta allí llegaron los Jóvenes 
Adventistas de la Misión Boliviana 
Central (MBC) para participar de 
Misión Caleb y dejaron brillar su luz, 
realizando una aventura extrema. 

Más de 850 jóvenes parti-
ciparon pintando aulas de los 
colegios de Sucre, limpiando las 
calles en Potosí, trabajando en 
construcción de iglesias y poda 
de árboles en Tupisa Villason, y 

pintando plazas y monumentos 
en Uyuni. 

La clausura tuvo lugar el 
domingo 15 de julio. En este 
programa, el Pr. Samuel Antonio, 
líder JA de la MBC, presentó el 
nuevo proyecto para enero de 
2013, a desarrollarse en La Paz. 
“Será realmente impactante. Más 
de 4.000 jóvenes trabajarán en La 
Paz”, afirmó el Pr. Jimmy Lafuente, 
director del departamento de Jó-
venes de la Unión Boliviana (UB). 
Foto: UB.

El nuevo internado tendrá capacidad para albergar a 300 estudiantes.

Los distritos de Camargo, Tupiza Villazón, Potosí, Sucre y Uyuni, presentes.

“Conquistamos Aguas Calientes”, djo el Pr.  Santa Cruz, líder JA de la MOB.



Alumnos adventistas ganaron un concurso 

Ubicada en la provincia de Es-
meraldas, la Unidad Educativa 

Adventista “Miguel de Unamuno” 
fue ganadora del “Primer Concurso 
Intercolegial sobre Prevención, Re-
ciclaje, Reutilización y Disposición 
de Basura Marina”, organizado por 
la Dirección General de Intereses 
Marítimos de la Fuerza Naval 
(DIGEIM), en coordinación con la 
Comisión Permanente del Pacífico 
Sur (CPPS). Cinco estudiantes 
representaron a la institución 

entre decenas de colegios parti-
cipantes. 

Según la directora de la uni-

dad, Lic. Elizabeth Loor, el proyec-
to desarrollado por los estudiantes 
fue enfocado en la recolección y 

la reutilización de los desechos 
marinos y su transformación en 
abono orgánico. 

La condecoración de la que 
fue merecedora la institución 
implica la responsabilidad de 
representar a la provincia en el 
concurso nacional, con miras a 
un encuentro internacional  que 
se realizará próximamente en 
Galápagos.
Foto: UE.

Más de 500 bautismos

El proyecto de evangelismo “Im-
pacto MES” (Misión Ecuatoriana 

del Sur), realizado del 22 al 28 de 
julio, concluyó con 507 personas 
que entregaron sus vidas a Jesús 
a través del bautismo

Impacto Cuenca, Impacto Gua-
yaquil e Impacto Salinas, este 
último liderado por el grupo de 
misioneros “Quiet Hour”, son el 
inicio de una experiencia que 
terminará en victoria en abril de 
2013, cuando La gran esperanza 
llegue a miles de familias del puerto 
principal. 

El líder de evangelismo de la 

MES, Pr. Fernando Landeta, indicó: 
“Agradecemos el apoyo y la labor 
de todos los pastores, evangelistas 
laicos, colportores, y a los inte-
grantes del grupo misionero Quiet 
Hour. Guayaquil vive la pasión por 
las almas; por lo tanto, es tiempo 
de dejar de pensar en nosotros, y 
pensar en los otros”. 

En la  MES,  el plan de evange-
lizar las grandes ciudades tendrá 
su foco en Guayaquil, aunque no 
se descuidarán otras urbes.

Las campañas de siembra y  
de cosecha continuarán durante  
los meses siguientes.

Diez nuevas iglesias

La caravana “La gran esperan-
za”, realizada entre el 7 y el 

14 de julio, dio como resultado la 
plantación de 10 nuevos lugares 
de culto en la ciudad de Quito, 
superando así el blanco, que era 
de 7 congregaciones.

“Tener en la capital ecua-
toriana una decena de nuevos 
centros de adoración al Creador 
es el resultado del trabajo mi-
sionero en equipos y la obra del 
Espíritu Santo en el corazón de 
los miles de personas que reci-
bieron el inspirado libro La gran 
esperanza”, afirmó el Pr. Darling 

Ayala, evangelista de la Misión 
Ecuatoriana del Norte.

“La Forestal” es una de las 
nuevas congregaciones, y cuenta 
con 25 miembros liderados por 
la  Hna. Rosario Carrillo. Por 
otra parte, la congregación de 
“El Quinche” enfrentó grandes 
obstáculos en una región ca-
racterizada por la idolatría. El 
trabajo de un Grupo pequeño fue 
bendecido por Dios, que, según 
manifiestan los líderes, premia 
el servicio de los fieles. En este 
lugar, los cinco integrantes de la 
familia Pillajo fueron bautizados.

UNIÓN ECUATORIANA

Un doble pentecostés

“Que el Espíritu Santo conti-
núe obrando en el corazón 

de las 5.035 personas que han 
entregado su vida al Señor me-
diante el bautismo en lo que va 
de 2012” es el pedido de oración 
expresado por miembros del per-
sonal en las oficinas de la Unión 
Ecuatoriana (UE).

Fruto del trabajo evangeliza-
dor y la práctica del discipulado 
en todo el territorio de la UE, a 
la fecha se han superado las ex-

pectativas planteadas para 2012, 
ya que el blanco es de 6.500.  
“En 2011, tuvimos una cosecha 
bendecida de 6.233 bautismos; 
pero en 2012 lo superaremos”, 
manifiesta el Pr. Pablo Carbajal, 
líder de Evangelismo de la UE.

Por eso, la iglesia se proyecta 
hacia un “doble pentecostés”, ya 
que falta poco para que la cifra 
de bautismos del año duplique 
la historia de Hechos 2:1 al 13.
Foto: UE. Mediante el programa de discipulado, los nuevos conversos crecen en la fe.

Los alumnos adventistas siempre buscan la excelencia y la superación.
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UNIÓN PARAGUAYA

Cuarteto adventista en la TV nacional
El 17 de julio a las 20, en 

el canal nacional Red Guaraní, 
fue transmitida la grabación de 
un programa musical televisivo 
cristiano denominado “Dios con 
nosotros”, en donde a raíz de una 
invitación especial fueron partí-
cipes las integrantes del cuarteto 
musical adventista “Del corazón”, 
integrado por Ivana Rojas, Melissa 
Rojas, Raquel Dapozzo y Natalia 
Estigarribia.

“Fue una experiencia muy 

linda para nosotras, porque pu-
dimos ser embajadoras de Dios y 
representantes de nuestra Iglesia 
Adventista en el Paraguay, pu-
diendo llegar a todos los rincones 
del país a través del programa, 
cantando sobre el amor de Jesús 
y demostrando a todos cómo uno 
puede utilizar sus dones al servicio 
de Dios”, destacó Melissa Rojas. 

El cuarteto tiene un CD titu-
lado “Levantando vuelo”.
 Foto: UP.

UNIÓN PERUANA DEL NORTE

Un camporí diferente

“El Santuario en mi corazón” 
fue el lema del II Camporí 

de la Unión Peruana del Norte 
(UPN), que se desarrolló entre el 
24 y el 29 de julio en el campus 
de la Universidad Peruana Unión, 
y del que participaron 3.109 con-
quistadores  que representaron 
a 151 clubes.

Este evento marcó la vida de 
los asistentes, ya que desde su 
apertura fueron transportados 
a la época de Moisés y Aarón 
en el desierto. Incluso, fueron 
divididos en 12 tribus, y se armó  

un santuario de tamaño real en 
medio del camporí. La construc-
ción tenía los utensilios y las 
distribuciones correspondientes 
(tal como lo indican las Sagradas 
Escrituras) y fue de inspiración e 
instrumento didáctico para que 
los conquistadores reforzaran su 
conocimiento con respecto a esta 
doctrina, y reafirmaran las ense-
ñanzas del proyecto “Reavivados 
por su Palabra”, ya que durante 
esa fecha la lectura correspondía 
al libro de Levítico. 
Foto: UPN.

UNIÓN URUGUAYA

Nuevo Tiempo: la radio que impacta corazones

Ya es un éxito el programa 
radial “Tarde Nuevo Tiempo”,  

conducido y coordinado por los 
pastores distritales de Montevi-
deo. La propuesta es variada y 
dinámica, y como resultado se 
obtienen 25 llamadas diarias (en 
promedio) de los oyentes.  

Entre los programas locales 

que emite la radio, se han llegado 
a recibir hasta 130 llamadas dia-
rias de los oyentes para mandar 
saludos, solicitar materiales, pedir 
estudios bíblicos y pedir que oren 
por ellos. 

Además, muchas personas 
están estudiando la Biblia con el 
sistema de “carteros misioneros”. 

Ya se han concretado bautismos 
por medio de este ministerio.

 Nuevo Tiempo Uruguay se 
escucha en el Hospital Evangélico 
de Montevideo, en los ómnibus y 
en los almacenes. Por la gracia de 
Dios, la radio se expande cada vez 
más y abre su espacio en medio 
de su público potencial de dos 

millones de personas. El trabajo 
es silencioso; sin embargo, es 
continuo y permanente. 

Los ángeles del cielo llevan la 
señal Nuevo Tiempo a los hogares 
que claman por esperanza.

Gracias a la radio, crece un 
Nuevo Tiempo en el Uruguay.

El objetivo de “Del corazón” es dedicar todos sus talentos al servicio de Dios.

Conocer las raíces, para mantenerse firmes, fue uno de los objetivos.



“Nos estamos preparando  
y entrenando para predicar  
en Buenos Aires” 
Podemos intentar muchas cosas, podemos 

tener grandes ideas; incluso podemos 
elaborar novedosos proyectos... Pero, sin 
una planificación estratégica adecuada y un 
trabajo en equipo, todo puede derrumbarse. 

Por eso, todas las instituciones de la 
iglesia deben unirse para terminar la gran 
obra que Dios nos encomendó. 

El próximo año, el foco del evangelismo 
estará centrado en las grandes ciudades. 
Buenos Aires es una inmensa urbe que 
rebalsa de personas y altos edificios. Por 
sus características y peculiaridades, es una 
de las prioridades de la Asociación General 
para el próximo año. En pleno corazón de 
la Capital Federal de la Argentina, la iglesia 
cuenta con una notable institución: la Clínica 
Adventista Belgrano (CAB).

La Revista Adventista dialogó con su 
director general, el Dr. Jorge Echezarraga.

Revista Adventista (RA): ¿Desde qué 
año funciona la CAB y cuántos profesionales 
trabajan actualmente?

Jorge Echezarraga (JE): La Clínica abrió 
sus puertas en 1959. Nuestra institución 
esta sirviendo a Dios y a la sociedad hace 
53 años en Capital Federal, un lugar estra-
tégico. Belgrano ¨R¨ es unos de los barrios 
más residenciales de Buenos Aires. Entre 
profesionales que trabajan en forma parcial 
o full time, actualmente contamos con un 
total de 313 personas.

RA: ¿Con que tecnología cuenta la CAB?
JE: En los últimos años, se ha transfor-

mado en una institución de alta complejidad, 
gracias a la fuerte inversión en tecnología. 
Contamos con algunos servicios referentes 
como el de Neurocirugía, donde se realizan 
cirugías de cerebro bajo resonancia magnética 
intraoperatoria, único en Sudamérica. 

Queremos mencionar (como un hecho 
sobresaliente de estos últimos años, que 
incluso ha marcado un antes y un después 
en la institución), la donación, de parte del 
grupo Kettering Medical Center, con sede en 

Ohio, representado por su CEO Fred Manchur 
y su equipo de líderes, de varios equipos de 
última generación, entre los que se destaca 
el Cath Lab (equipo de Hemodinamia, o 
Angiógrafo) General Electric Innova 4100 
Flat Panel 3D. 

Este equipo es único en el país por sus 
características y debido a que se encuentra 
instalado dentro de un quirófano. Esto nos 
permite tener mayor asepsia, disminuyendo 
al máximo el riesgo de infección intraope-
ratoria. Agradecemos a nuestros amigos del 
Kettering Health Network por este valiosísimo 
equipamiento, que nos ayudará a crecer y a 
brindar un servicio de excelencia en el área 
de Cardiología. 

RA: ¿Cuántas personas toman contacto 
con la CAB mensualmente?

JE: Por consultorios, pasan más de 10.000 
pacientes. También, cada mes, realizamos 
más de 500 cirugías. Contamos con 60 camas 
para internación.

RA: ¿Qué testimonios destacados de 
pacientes que conocieron el evangelio en 
la CAB puede mencionar?

JE: En estos últimos tres años, se han 

bautizado, gracias a la labor de los compa-
ñeros de ministerio, más de 150 personas 
relacionadas con la institución; entre ellos, 
médicos, enfermeros, empleados de diferentes 
servicios, pacientes y familiares.

Uno de los testimonios que nos ha llenado 
de alegría en estos días es el de Norma, la 
dueña de un geriátrico en el barrio de Villa 
Devoto, Capital Federal. Durante 2010, ella  
contactó al Dr. Eilestein (profesional de nues-

Dr. Jorge Echezarraga.

Clínica Adventista Belgrano.
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tra institución), quien comenzó a trabajar 
junto a ella en el cuidado de los abuelos 
internados. Pasaron apenas unos días y Norma 
notó algo diferente en el doctor, algo que le 
dio esperanza. Norma  era  parapsicóloga, 
y dentro de su corazón buscaba algo mejor 
que eso. En Cristo encontró todas las res-
puestas. Su búsqueda se agudizó cuando le 
diagnosticaron un cáncer. 

A su vez, ella tuvo que enfrentar otras 
preocupaciones, como su divorcio y sus 
problemas de relación con sus tres hijos. 
Así y todo, tomo los estudios bíblicos en la 
capellanía de nuestra institución. Guiada por 
la Palabra de Dios y cubierta por el poder de 
nuestras oraciones, se entregó por completo 
al Señor y fue bautizada en la iglesia de 
Villa Devoto.   

Hoy, su hija y su nieta también se han 
bautizado y participan activamente en la 
iglesia de Belgrano. El personal jerárquico 
de la institución que Norma lidera recibe 
diariamente su testimonio de fe. Como 
producto de ello, su principal colaboradora 
ha terminado sus estudios bíblicos y tiene 
su decisión tomada para ser bautizada en 
breve en la iglesia de Olivos, donde ya asiste 
regularmente.

RA: ¿Qué funciones estratégicas cumplirá 
la CAB en 2013 en relación con el proyecto 
de evangelizar las grandes ciudades?

JE: Nos estamos preparando y entrenando 
para predicar en Buenos Aires. Queremos al-
canzar de manera efectiva a las personas que 
viven en esta ciudad. En la Unión Argentina, 
este proyecto se llama “Ellos nos esperan”. El 
ambiente de la clínica se encuentra marcado 
por publicaciones adventistas que son leídas 
en las salas de espera, junto con la compañía 
de las pantallas donde la TV Nuevo Tiempo 
predica ante los ojos ansiosos y necesitados 
de nuestros pacientes y sus familiares. Como 
lo hacemos cada año, formaremos parte de 
la campaña nacional de evangelismo. 

Contamos con una muy buena base de 
datos de los pacientes que visitan la clínica, 
para ser contactados. Nuestro objetivo es 
poner a disposición toda la influencia y la 
capacidad de la CAB para plantar nuevas 
iglesias.

           *****************
Como esta, todas las instituciones adven-

tistas están preparándose para ser una luz 
en medio de la oscuridad de las metrópolis. 

Agradecemos a Dios porque nos ha dado 
instrucciones claras y líderes con visión para 
realizar estas tareas. 

Al consultarle sobre una cita de Elena 
de White que inspire la obra de la CAB, el 
Dr. Echezarraga responde con esta: “No hay 
cambio en los mensajes que Dios ha enviado 
en el pasado.  La obra en las ciudades es la 
obra esencial para este tiempo. Cuando se 
trabajen las ciudades como Dios desea, el 
resultado será la puesta en operación de un 
poderoso movimiento cual nunca se ha visto. 
Dios llama a hombres abnegados y convertidos 
a la verdad para que dejen brillar su verdad 
en rayos claros y definidos” (El ministerio 
médico, p. 403). 

              Entrevista: Pablo Ale (ACES).
Fotos: Clínica Adventista Belgrano. Bautismo de Norma.

Equipo de Hemodinamia Flat Panel 3D.

Inauguración del Laboratorio de Cateteristmo (Cath Lab).



Las fotografías,
¿una especie de idolatría?

¿Es verdad que Elena de White estaba en contra de las fotografías?

La señora de White no compartía el 
concepto de que los retratos fueran una 
transgresión del segundo Mandamiento; 

más bien, pensaba que quienes enseñaban 
eso eran personas de “ideas unilaterales”, 
que llevaban las cosas “a grados extremos” 
(Historical Sketches of the Foreing Missions 
of the Seventh day Adventists, pp. 211, 212; 
publicado en Mensajes selectos, t. 2, pp. 
368, 369). Dice: “El segundo Mandamiento 
prohíbe el culto de las imágenes; pero Dios 
mismo utilizó imágenes y símbolos para 
ilustrar las lecciones dadas a los profetas, 
con el fin de que estos las transmitieran al 
pueblo [...]” (ibíd.). La misma Sra. de White 
permitió que le tomaran fotografías, y tenía 
fotografías de su familia.

Sin embargo, sabía que se trataba de 
un tema delicado, sobre el cual compartió 
algunas preocupaciones. Dice: “Es cierto que 
se gasta demasiado dinero en cuadros; y no 
son pocos los recursos que deberían darse 
a la tesorería de Dios y que, en cambio, 
se pagan al artista. Pero, el daño que la 
conducta de estos extremistas causará a la 
iglesia es mucho mayor del que pretenden 
corregir. A veces resulta difícil establecer dónde 
debe trazarse la línea, en qué momento la 
confección de cuadros se convierte en un 
pecado” (ibíd.).

“Muchos gastan sumas considerables en 
fotografías para dar a sus amigos. La afición 
por las fotografías se convierte en una ocu-
pación extravagante y estimula una especie 
de idolatría. Cuánto más agradable para Dios 
sería si todos estos recursos se invirtiesen en 
publicaciones que servirían para dirigir a las 
almas a Cristo y a las preciosas verdades para 
este tiempo” (Consejos sobre mayordomía 
cristiana, p. 309). También, aconseja evitar 

la excentricidad en la construcción de casas, 
en la compra de muebles lujosos, de vestidos 
mundanos, y en el consumo exagerado de 
alimentos. Su consejo llega a ser específico: 
“Que nadie continúe gastando recursos 
en multiplicar fotografías para enviar a los 
amigos” (ibíd., p. 312).

Otra inquietud tenía que ver con esa 
actitud de centrar las cosas en la propia 
persona. “Cuando visito los hogares de 
nuestros hermanos y nuestras escuelas, 
veo que todos los espacios disponibles de 
las mesas, rincones y repisas de chimeneas 
están llenos de fotografías. A derecha e 
izquierda se ven retratos de caras huma-
nas. Dios desea que cambie este orden de 
cosas. Si Cristo estuviera en la Tierra, diría: 
‘Quitad de aquí esto’. Se me ha indicado 
que estos retratos son otros tantos ídolos 
que ocupan el tiempo y el pensamiento que 
deberían ser santamente dedicados a Dios” 
(Mensajes para los jóvenes, p. 314). “Los 
jóvenes tienen el corazón lleno de amor a 
sí mismos. Esto se manifiesta en su deseo 
de ver sus rostros daguerrotipados [reprodu-
cidos] por el artista; y no se conforman con 
ser representados una vez, sino que posan 
repetidas veces para que se les saque un 
retrato, con la esperanza de que este sea 
cada vez mejor que los anteriores y la figura 
aparezca en realidad más hermosa que el 
original. De este modo, malgastan el dinero 
de su Señor, y ¿qué ganan?” (Testimonies, 
t. 1, p. 500; publicado en Mensajes para 
los jóvenes, p. 317). La hermana White ve 
que las familias pueden equivocarse en 
esto. “Muchas familias tienen sus estantes, 
anaqueles y mesas llenos de ornamentos 
y retratos. Álbumes llenos de fotografías de 
la familia y de sus amigos se colocan en 

lugares donde puedan atraer la atención 
de los visitantes. De este modo, los pensa-
mientos que deberían dirigirse hacia Dios y 
los intereses celestiales son atraídos hacia 
cosas comunes. ¿No es esto una especie de 
idolatría?” (Mensajes selectos, t. 2, p. 366).

“Estas fotografías cuestan dinero. ¿Es 
consecuente con nuestro modo de pensar, 
conociendo la obra que hay que hacer en 
este tiempo, que gastemos el dinero de Dios 
en sacar fotografías de nuestro rostro y del 
rostro de nuestros amigos? [...] Este sacar 
e intercambiar fotografías es una especie 
de idolatría. Satanás está haciendo todo 
lo que puede por eclipsar el cielo a nues-
tra vista. No lo ayudemos haciendo ídolos 
de los retratos. Necesitamos alcanzar una 
norma más elevada que la que sugieren 
estos rostros humanos” (Mensajes para 
los jóvenes, p. 314).

“¿Qué opinión tiene el Maestro de los 
que egoístamente invierten su dinero en 
fotografías? [...] Nuestra complacencia en 
sacar fotografías ha sido una satisfacción 
egoísta de nuestra parte, que testifica si-
lenciosamente en contra de nosotros [...]

“Después de ir de casa en casa y ver 
tantas fotografías, recibí la instrucción de 
amonestar a nuestro pueblo contra este 
mal” (ibíd., p. 316). 

“Limpiad vuestros hogares de los ídolos 
fotográficos que han consumido el dinero 
que debería haber fluido a la tesorería del 
Señor” (Mensajes selectos, t. 1, p. 108).

 Aunque los costos de las fotografías 
sean hoy sensiblemente menores, vale la 
pena pensar en esa tendencia humana a 
la exhibición y a la difusión exagerada de 
la propia imagen. 

Q U I E R O  S A B E R
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Recetas
equivocadas

La tarta de verduras estaba lista. Serví una 
porción en cada plato y comenzamos 
a comer. Bastó un solo bocado para 

darme cuenta de que la masa me había 
quedado mucho más dura y seca que de 
costumbre. Mastiqué en silencio, esperando 
que mi error culinario pasara desapercibido. 
Pero mis hijos, como la mayoría de los niños, 
suelen ser muy espontáneos y sinceros cuan-
do algo no les agrada. No pude contener la 
risa cuando uno de ellos le susurró al otro: 
“Lo que menos me gusta de esta tarta es 
la maderita que le puso abajo...”

Mi nueva receta había fracasado. Me había 
esmerado en preparar una masa integral 
supernutritiva, con el agregado de germen 
de trigo, levadura de cerveza, harina de 
linaza y semillas de sésamo, pero un error 
de cálculo en la proporción de los ingre-
dientes había dado como resultado una 
mezcla compacta, difícil de digerir. A simple 
vista, parecía la base perfecta para una tarta 
saludable, pero no lo era. 

Este incidente me hizo reflexionar sobre 
las “recetas” que a veces usamos los pa-
dres para conducir a nuestros hijos en el 
camino hacia el cielo. En nuestro afán por 
brindarles una base sólida y nutritiva para 
su desarrollo espiritual, corremos el riesgo 
de ofrecerles una opción demasiado dura 
e insípida como para ser asimilada. 

Si, en lugar de poner a Jesús como 
ingrediente principal de su 

experiencia religiosa, prio-
rizamos la obediencia, el 

servicio, la responsabi-
lidad, el conocimiento 
o el formalismo, les 
estamos presentando 
un modelo cristiano 
desabrido y antipá-
tico, sobrecargado 
de componentes 
importantes pero 
no prioritarios. Los 

estamos orientando hacia el perfeccio-
nismo ansioso y no hacia la excelencia. 
En otras palabras, les estamos ofreciendo 
una porción de ricos vegetales pero sobre 
una masa de madera imposible de digerir. 
¿Sabes cuál es la respuesta natural de los 
niños ante esta tendencia equivocada de 
los padres? El rechazo hacia las cosas es-
pirituales. Tarde o temprano, nuestros hijos 
dejarán de recibir nuestro alimento para 
buscar el suyo propio. ¿Crees que elegirán 
voluntariamente continuar alimentándose 
con tartas de madera? ¿O irán corriendo 
detrás de lo primero que prometa aliviarlos 
de esta carga? Si les hemos mostrado una 
religión dura y reseca, las probabilidades de 
que deseen mantenerse en ella cuando sean 
capaces de tomar sus propias decisiones 
son muy escasas. 

El problema con mi masa no estuvo en 
los ingredientes que utilicé sino en la pro-
porción en que los combiné. La exigencia de 
responsabilidad, de obediencia, de buena 
conducta, de mayor conocimiento y de 
servicio a otros está compuesta por buenos 
ingredientes, pero no pueden cobrar más 
importancia que la persona de Jesús. 

Si hay un elemento que garantiza la nutrición 
y el vigor espirituales de nuestros hijos es el 
Pan de vida. Sirve sobre él tus vegetales, y 
verás cómo los demás ingredientes “vendrán 
por añadidura”. 

F A M I L I A
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“¿Y? ¿Qué estamos 
esperando?”

“¡Por Internet!” No. La respuesta 
no fue a propósito ni planifi-
cada. Marcos y Karyne Correia 

contestaron a dúo la pregunta: “¿Cómo se 
conocieron?” A la frase, le siguieron risas 
espontáneas y miradas cómplices. 

Es domingo. El sol de junio alumbra y 
calienta de manera casi estival en San Pablo, 
Rep. del Brasil. Pero, tal vez las sonrisas de 
Marcos y de Karyne sean más brillantes que 
el astro rey. Cuando hablan, la barba de él 
parece cobrar vida; lo mismo ocurre con 
los rulos de ella. La felicidad les brota por 
todos lados. Es domingo. Son casi las tres 
de la tarde cuando ellos, dos entusiastas y 
emprendedores laicos misioneros, dialo-
garon con este cronista para compartir sus 
experiencias.

Un descubrimiento clave
“Yo trabajo profesionalmente con Internet. 

Hace unos años, atendía el soporte web de 
varias empresas: un restaurante, una acade-
mia y una clínica odontológica. Diariamente, 
observaba cómo Internet cambiaba la vida 
de la gente; cómo esta nueva herramienta 
de comunicación formaba parte de todo 
lo que hacíamos y cómo estas empresas 
crecían y se desarrollaban gracias a Inter-
net”, explica Marcos, que se diplomó en 
Marketing y Administración de Empresas, 
y que trabaja como asesor web. “Pero, lo 
que más me impactaba era comprobar 
cómo gracias a Internet podíamos tener 
un diálogo más abierto con los clientes”.

Así, Marcos comenzó a armar blogs y 
páginas de Internet con el objetivo de difun-
dir las verdades adventistas. Entre su vasta 
experiencia, es preciso destacar la ocasión 
en la que realizó una especie de semana de 
oración por la web. La estructura era muy 
simple: toda esa semana, a las 19, convocaba 

gente a una sala de chat y realizaba una 
meditación de diez minutos. Después, se 
presentaban pedidos de oración. Al finalizar 
la semana, tres personas no adventistas 
pidieron estudiar la Biblia.

“Hay miles de razones para usar Internet 
con fines misioneros. Por eso, me decidí por 
un ministerio en la web. Toda la gente hoy 
se conecta a Internet y a las redes sociales. 
Tenemos que recordar algo: el público en 
Internet está siempre presente; siempre hay 
alguien que está ahí”. 

Además de todo esto, Marcos es el creador 
del sitio “Reavivamiento y Reforma” (www.
reavivamientoyreforma.org), que hoy es el 
sitio oficial de este plan de la iglesia. “Este 
portal surgió con fines misioneros, desde 
luego. Pero ahora no es más mío; lo doné 
a la División Sudamericana. Ahora es de 
la iglesia”.

Un blog misionero
Karyne es psicóloga. Inquieta e innovadora 

como su marido, también emplea Internet 
para predicar. Por eso, creó el blog “Mulher 
Adventista” (www.mulheradventista.com). 
“Experimento muchas satisfacciones con 
el trabajo en el blog. Cierta vez, una mujer 
estaba por divorciarse y leyó el blog. Gracias 
a eso, revirtió su decisión y salvó su matri-
monio”, relata contenta.

Y luego continúa: “También está el caso 
de una chica que vivía en la ciudad de Río 
de Janeiro; y su familia, en Bahía. Un día, ella 
viajó para visitar a su familia y descubrió que 
dos de sus miembros se habían bautizado 
en la Iglesia Adventista. Entonces, quiso 
saber qué iglesia era esa. Cuando volvió a 
Río de Janeiro, entró en Internet a buscar 
algo sobre esa iglesia y... encontró mi blog”. 

La historia prosigue. “Esta joven mandó Fo
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Marcos y Karyne Correia.

E N  E L  F R E N T E

3 0



Fo
to

s:
 A

rc
hi

vo
 p

er
so

na
l d

e 
M

ar
co

s 
y 

Ka
ry

ne
.

un correo electrónico, pidiéndome estudios 
bíblicos. Le pregunté si podíamos hacerlos 
mediante llamadas por Skype, y ella aceptó. 
Así que, le daba los estudios por ese medio. 
Yo le enviaba las preguntas por e-mail, ella 
las respondía y luego conversábamos sobre 
las dudas. Sé que no es la manera tradicional 
de dar un estudio bíblico, pero da resultado”.

¡Vaya si lo da! En marzo, ella terminó de 
estudiar la Biblia y se bautizará en breve.

Un lanzamiento viral
Sin embargo, otro proyecto misionero 

entusiasma a Marcos y a Karyne. Es un 
nuevo plan de la Iglesia Central de Joinville, 
en el Estado de Santa Catarina, donde ellos 
residen. “Soy el asesor de este proyecto de 
la iglesia, apoyado por la Asociación. Estamos 
armando un sistema con una estructura para 
dar clases bíblicas múltiples. Es un sistema 
de educación a distancia, que usará todos 
los medios disponibles en Internet para dar 
estudios bíblicos”.

Esta idea se implementará pronto. “Esta-
mos entrenando a jóvenes para que sean 
instructores bíblicos y nos ayuden a coordinar. 
Lo que comienza con un simple contacto 
por Internet seguirá con el estudio de la 
Biblia, la visitación personal y el bautismo”, 
agrega Marcos.

No obstante, saben que los resultados 
están en manos de Dios. “A veces, la deci-
sión del bautismo tarda en llegar. Debemos 
entender cuál es nuestra parte y cuál la del 
Espíritu Santo. Nuestra parte es hablar, es 
aconsejar, es enseñar, es predicar. ¿Cuán-
do vendrá Cristo? Cuando prediquemos el 
evangelio. ¿Y? ¿Qué estamos esperando? 
¿No es, acaso, Internet el modo de llegar a 
todos y de destruir las barreras?”

Es evidente. Si hablamos de derribar obs-
táculos, Internet es un gran medio para 
lograrlo. Los teóricos de la Comunicación 
declaran que la difusión en la web opera 
de manera “viral”. Un mensaje emitido en 
Internet puede ser reproducido y repetido 
miles de veces. El emisor nunca conoce el 
alcance de su mensaje. Para bien o para 
mal, la difusión es casi infinita. 

Marcos menciona el caso de los videos de 
Youtube. “Una persona anónima, de la nada 

(sin dinero y sin influencias), hace 
un video completamente casero 
y sin ningún tipo de producción; 
ni siquiera usa un equipo técnico 
sofisticado. Y, de repente, ese video 
es conocido mundialmente, de un 
día para el otro. Cuando veo esto, 
digo: lo mismo podemos hacer 
con el mensaje adventista. Dios 
puede usar un video de segundos 
de duración con el fin de predicar la 
verdad sobre el sábado. Si unimos 
el potencial de la tecnología con el 
potencial del Espíritu Santo, obten-
dremos resultados asombrosos”.

Un concepto claro
Marcos y Karyne no solo opinan teniendo 

como base su experiencia laboral; también 
poseen una vivencia espiritual. Esto los hace 
concluir que, más allá de toda la tecnología, 
Internet nunca reemplazará al testimonio 
personal. 

“Para predicar, lo mejor es una vida de 
comunión con Dios. Predicar por Internet es 
como predicar por otros medios. Y hay que 
prepararse y consagrase para eso, orando 
y estudiando la Biblia”, afirman. 

Sin embargo, hay más. “Debemos entender 
que las cosas se construyen; no nacen de un 
día para el otro. Internet también tiene sus 
tiempos. Tal vez, al inicio no habrá grandes 
resultados. Hay que comenzar con pequeñas 
cosas, como publicando un versículo en tu 
perfil de Twitter”.

Elena de White escribió, en El evangelis-
mo (pp. 94, 95), que Jesús no siguió solo 
un método para predicar las verdades del 

evangelio, sino que “de 
diversas maneras trató de captar la atención 
de las multitudes”. Marcos y Karyne tienen 
esto muy en cuenta.

“Es hora de recurrir a todos los medios. 
Hoy, Internet es el medio. Allí siempre es-
tamos predicando. Con una foto, con una 
frase, con todo lo que ponemos en nuestras 
redes sociales. A veces, creemos que nadie 
ve lo que publicamos. Grave error. Nuestra 
vida en Internet es pública. Para bien o para 
mal, estoy dando un mensaje”.

Él tiene 32 años; y ella, 24. “Yo soy de 
Bahía; y ella, de Espíritu Santo”, explica Mar-
cos. “Nos conocimos en 2006, en un chat 
adventista. Hablamos mucho por Internet 
y nos pusimos de novios a la distancia. En 
2009 nos casamos”.

Una nube surge, y parece ocultar el sol de 
junio. Pero el sol siempre está allí, aunque 
no lo veamos. Lo que no desapareció es 
la sonrisa en las caras de este matrimonio 
misionero. 

Consejos de Marcos y Karyne para predicar por Internet

-Primero, necesitan aprender a usar Internet, y evaluar y conocer cómo se mueven los usuarios de 
las redes sociales (horas de mayor tráfico, gustos, costumbres, etc.). Predicar por Internet no es para 
improvisados.

-También, necesitan tener en claro qué quieren hacer y qué saben hacer: ¿Escribir textos cortos 
para Twitter? ¿Escribir textos largos para un blog? ¿Hacer videos? ¿Predicar por medio de un diseño 
gráfico?

-Además, deben evaluar si cuentan con los recursos técnicos y humanos necesarios para el em-
prendimiento.

-Por último, el consejo es: hagan. Cuando nos preguntan qué hacer, les decimos: “Comiencen a 
hacer”. 

Sitio web Mulher Adventista.

PABLO ALE es licenciado en Teología y en Comunicación Social, y redactor de la ACES. 
Se le puede escribir a: pablo.ale@aces.com.ar
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De Susa a
Jerusalén

Algunas semanas atrás, estuve en 
Jerusalén. Mientras miraba las pie-
dras del Muro de los Lamentos, me 

acordé de una famosa canción: “Ierushalaim 
shel zajav” [Jerusalén de oro]. La melodía 
trajo a mi memoria las hermosas palabras: 
“Entre colinas, con el viento de la tarde que 
trae olor de vino y pinos, en el sonido de 
las campana, en sueño, yace una ciudad, 
en cuyo corazón hay una muralla...”

Esto me hizo recordar una de las historias 
de las murallas de Jerusalén. Me dejé llevar 
por los recuerdos de la historia bíblica y me 
imaginé un viaje por Susa.

***
En la mente de Nehemías se había hecho 

la luz. Ya sabía que tenía que terminar los 
días de ayuno. La tristeza fue reemplazada 
por la esperanza. El reporte era terrible: el 
remanente que había quedado en Jeru-
salén sufría mucho; las murallas estaban 
derribadas; y las puertas, quemadas. Pero, 
en su corazón, Nehemías tenía esperanza, 
así que tomó la decisión de levantarse e ir 
a ver al rey. 

Entró en el palacio. Era el edificio más 
bello de Susa. La capital era famosa por su 
lujo, pero el palacio era la joya de la ciudad. 
Nehemías se acordaba del día en que había 
sido recibido en ese palacio, y cuando llegó 
a tener su puesto, que le ofrecía miles de 
ventajas y riqueza que eran casi sin límite. 
Ser copero del rey era el honor más grande 

que había recibido en su vida. Y ahora podía 
perder todo en un instante, pero no había 
otro camino. En su corazón, había decidido. 
Fue a hablar con el rey. 

Era un día hermoso. La comida estaba 
preparada, todo estaba listo y, como copero, 
tenía que hacer su trabajo: probar cada cosa, 
para que el rey no fuera envenenado. Todo 
su oficio estaba basado en la confianza: por 
un lado, la confianza del rey hacia él, Nehe-
mías; por el otro, la confianza que Nehemías 
tenía en Dios. Cada vez que gustaba las 
bebidas y la comida del rey, oraba: “Señor, 
ten misericordia de mí”. Y, como siempre, 
fiel a sus promesas, Dios lo había protegido. 
Tantas veces habían tratado, los enemigos, 
de envenenar al rey; pero, cada vez, Dios 
hacía que los planes de los desleales fueran 
destruidos. 

Pero, este día era distinto. Con valor, Ne-
hemías empezó lo que tenía pensado. Se 
presentó delante del rey con cara triste. No 
solo la cara era triste, sino todo su corazón. 
Casi le saltaban las lágrimas. Pensaba en su 
corazón: “Jerusalén, la ciudad de Dios, el 
Templo, todo destruido. ¿Cómo no llorar? 
¿Cómo no estar triste?”

De repente, la pregunta del rey rompió 
el silencio: “¿Por qué está triste tu rostro? 
Tú no estás enfermo; eso no es más que 
tristeza de corazón”. 

Nunca había estado triste Nehemías delante 
del rey. Era contrario a toda la educación y 

el protocolo de la corte. Todos estaban allá 
para divertir al rey, para servirlo, para hacerle 
la vida alegre. Las caras tristes terminaban 
en la cárcel o en el sepulcro. Aunque sabía 
que podría ser su último día, Nehemías res-
pondió: “Viva para siempre el rey. ¿Cómo no 
ha de estar triste mi rostro cuando la ciudad 
lugar de los sepulcros de mis padres está 
desolada y sus puertas han sido consumidas 
por el fuego?” El rey respondió: “¿Qué es 
lo que pides?” 

La respuesta fue directa y sorprendente: 
“Si le place al rey, y si tu siervo ha hallado 
gracia delante de ti, envíame a Judá, a la 
ciudad de los sepulcros de mis padres, para 
que yo la reedifique” (ver Neh. 2:1-5). 

***
Invisible, el Espíritu de Dios tocó el corazón 

del rey. La mano de Dios había tomado el 
control de la historia de la Tierra. Se acercaba 
el tiempo de las 2.300 tardes y mañanas. La 
reedificación de las murallas, del Templo, el 
decreto de reconstrucción, todo lo que Dios 
había planificado en su sabiduría, dependían 
de este momento. 

Llenos de odio, los ángeles malos que-
rían intervenir. ¡Cuántos planes tenían ellos 
en su mente para destruir a Nehemías o 
influir negativamente en el corazón del rey! 
Pero, “la mano bondadosa de Dios” (vers. 
9) estaba con Nehemías. Llenos de odio, 
desde lejos miraban cómo el plan de Dios, 
anunciado por los profetas, se entremezclaba 
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con la historia presente de la humanidad. 
¡El Templo sería reedificado!

***
Nehemías casi no lo podía creer. El rey le 

dio todo: dinero, tiempo, guardias, materiales, 
cartas para pasar por todo el reino... Todo 
parecía un sueño. Pero, en su corazón todavía 
estaba inquieto. Sentía que un conflicto y 
fuerzas más allá de la imaginación humana 
estaban involucrados en toda esta historia. Se 
acordó de la esperanza que había inundado 
su corazón cuando ayunaba por Jerusalén 
y, con fuerzas nuevas, emprendió el viaje. 

La belleza de Susa, la capital del imperio, 
quedo atrás. El viaje era largo y nadie sabía 
lo que estaba del otro lado del río. 

***
 Los ángeles malos habían llegado mucho 

antes que la delegación que había salido de 
Susa. Estaban contentos. Contemplaban la 
obra maestra que habían logrado producir. 

Jerusalén, la ciudad donde Dios había 
decidido sentar su trono para habitar con su 
pueblo, había sido conquistada. Por años, 
habían luchado contra todos los profetas. 
El éxito se lo debían a la obra maestra de 
hacer al pueblo olvidar la Ley. La Ley que 
tenía el poder de proteger la mente, instruir 
y defender contra todo engaño, había sido 
olvidada. Las murallas, que tenían que ser 
una protección contra las influencias externas, 
habían desaparecido. Baal, Astarté, la religión 
de la fertilidad, las fiestas, la música, todas 
las estrategias habían dado resultado. Lo que 
se veía era la delicia de los ángeles malos. 

La Puerta del Valle estaba quemada, de-
jando un camino abierto hacia la Fuente 
del Dragón y hacia la puerta del Muladar. 
El lugar por donde los profetas decían que 
vendría el Mesías, la Puerta de la Fuente y 
el Estanque del Rey, estaba lleno de escom-
bros. No había lugar por donde pasar. Todo 
estaba quemado; todo estaba destruido: la 
ciudad de Dios. 

Los demonios estaban contentos. Al mirar 
al pueblo, se tranquilizaron. Nadie tenía 
esperanza. Sabían bien: sin esperanza, en el 
Gran Conflicto, no se puede ganar ninguna 
batalla. Así que, se fueron a preparar mejor 
el terreno. Tenían a sus aliados: Sambalat 
horonita y Tobías el oficial amonita. Poseían 

sus corazones y no fue difícil obtener el 
resultado que querían: mucho disgusto por 
que alguien hubiera venido a procurar el 
bienestar de los hijos de Israel (2:10). Con 
este último detalle, todo estaba preparado. 
Nehemías podía acercarse. No lograría nada. 

***
Mudo de dolor, Nehemías se sentía pe-

queño. Era peor de lo que le habían contado. 
Todo estaba quemado. La gloria del Templo, 
la belleza de la ciudad, todo había desapa-
recido. Solo oscuridad y tristeza. Vergüenza 
y falta de esperanza. Dio vuelta a la ciudad 
toda la noche. Se sentía pequeño. ¿Por 
donde empezar? ¿Cómo convencer a todos 
de que todavía hay esperanza? ¿Qué hacer? 

***
En el cielo, los ángeles miraban asombrados.
Invisible, el Espíritu Santo trabajaba una 

vez más en Jerusalén. Era la lucha de siem-
pre. No contra la carne, no contra la sangre, 
sino contra la oscuridad. ¡Había tanta oscu-
ridad en Jerusalén! Nubes de dudas, nubes 
de miedo, nubes de sospechas, nubes de 
preocupaciones. Tantas veces, con gemidos 
indecibles, el Espíritu Santo había tratado 
de ayudar a los humanos en su debilidad. 
No siempre lograba tener éxito. Algunos 
se quedaban en oscuridad y nunca salían. 
La lucha era terrible. Los ángeles miraban 
asombrados y se preguntaban cómo sería 
esta vez. ¿Ganará la batalla el Espíritu o el 
otro? Había tanta oscuridad. 

***
Frente al pueblo, Nehemías se preparaba 

para hablar. ¿Qué decir? ¿Cómo convencer? 
¿Qué argumentos presentar? ¿Cómo reavivar 
a todo este grupo de gente? Parecía que no 
había nada que pudiera cambiar la situación 
presente. Tanta oscuridad, todo deplorable. 
¿Cómo sacarlos de esta situación? 

De repente, en su mente se hizo la luz. 
Era como vivir de nuevo las palabras con 
las que Moisés había descrito la creación. 
“En el principio, Dios...” La historia ya había 
empezado. El principio estaba días atrás, 
cuando Dios tocó el corazón del Rey. Esta 
revelación que no hay que empezar sino 
continuar, que Dios ya había empezado, le 
dio fuerzas para abrir su boca:

“Vosotros veis la mala situación en que 

estamos, que Jerusalén está desolada y sus 
puertas quemadas a fuego. Venid, reedifi-
quemos la muralla de Jerusalén para que 
ya no seamos un oprobio. Y les conté cómo 
la mano de mi Dios había sido bondadosa 
conmigo, y también las palabras que el rey 
me había dicho” (Neh. 2:17). 

***
En el cielo, los ángeles cantaban. La luz de 

esperanza que el Espíritu había puesto en el 
corazón de Nehemías disipó las tinieblas en 
los corazones del pueblo. El Espíritu había 
ganado la batalla. El fuego del amor por 
Dios y por su ciudad se había encendido 
de nuevo: “Levantémonos y edifiquemos”. 
Y esforzaron sus manos en la buena obra.

***
El intento de los ángeles malos para des-

truir esta esperanza fue inútil. Nehemías 
cuenta cómo pasó: “Cuando se enteraron 
Sanbalat horonita, Tobías el oficial amonita 
y Gesem el árabe, se burlaron de nosotros, 
nos despreciaron y dijeron: ¿Qué es esto 
que estáis haciendo? ¿Os rebeláis contra el 
rey? Y yo les respondí, y les dije: El Dios del 
cielo nos dará éxito; por tanto, nosotros sus 
siervos nos levantaremos y edificaremos, 
pero vosotros no tenéis parte ni derecho 
ni memorial en Jerusalén”.

Este es el secreto. “El Dios del cielo nos 
dará éxito”. En el Gran Conflicto, no podemos 
vencer si luchamos solos. 

***
Ya visible, la mano de Dios conducía de 

nuevo el destino de su pueblo. El sumo sa-
cerdote Eliasib se levantó con sus hermanos 
los sacerdotes y edificaron la Puerta de las 
Ovejas. (Neh. 3:1.) 

***
En la mañana, cuando Nehemías salió, 

entendió que Jerusalén había cambiado. 
Había mucho para hacer. Todavía había 
que trabajar mucho de allí en más. Puertas, 
murallas, calles, ¡tanto para reedificar! La 
lucha debía continuar. Pero, algo le daba 
paz. Mirando adelante, vio la puerta recién 
reedificada. Por la Puerta de las Ovejas, traían 
un cordero. El Cordero que quita el peca-
do. Para que Jerusalén y el mundo tengan 
paz. El Cordero entrando en Jerusalén. ¡La 
esperanza del mundo! 
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Un verdadero cimiento de 
esperanza

El arquitecto Ángel Gamarra trabajaba en 
una importante empresa constructora 
de la República del Paraguay, donde 

realizó varios planos, de los cuales surgie-
ron importantes edificios que reflejaron su 
excelente labor como profesional. 

No obstante, en 1998 él perdió su empleo, 
y por ello quedó muy angustiado debido a 
la situación que le tocaba atravesar. 
Las preocupaciones inundaban su 
vida, y tenía que enfrentar grandes 
desafíos. Frente a esa desesperación, 
comenzó a buscar otro empleo. Un 
día, recibió la llamada de un cliente 
que vivía en una ciudad alejada de la 
suya, ofreciéndole una oportunidad 
de trabajo. Sin dudarlo, Ángel aceptó, 
y cada día tenía que emprender viaje 
para ir hasta ese empleo lejano. 

En esas idas y vueltas, en sus 
pensamientos se cruzaban las preocu-
paciones que no lo dejaban tranquilo. 
Por ello, decidió encender la radio, 
en busca de una música suave que 
calmara su corazón. Al cambiar y 
cambiar de emisora, encontró una 
en la que estaban pasando melodías con 
las características que él buscaba. Era, ni 
más ni menos, la radio Nuevo Tiempo, 97.9 
FM. Durante todo el trayecto sintonizó esta 
emisora. Pero, todavía no se imaginaba que 
esa era la manera por la cual Dios lo estaba 
llamando para encontrar la paz verdadera, 
de su mano. 

Ángel se convirtió en un oyente fiel, y en 
cada viaje la radio Nuevo Tiempo era su 
compañía. Esto le daba una dosis diaria de 
esperanza, que poco a poco iba cambiando 
su estilo de vida. 

Un día, escuchó la publicidad de “Un día 
sin estrés”, un programa especial que se 
desarrollaría en el Sanatorio Adventista de 

Asunción, con el emprendimiento del área 
de Capellanía de esta institución. Sin duda, 
este era un lugar ideal para asistir.

Llegó la fecha, y Ángel, ansioso, fue y se 
sentó en la primera fila, con mucha curio-
sidad por saber cuáles eran las alternativas 
que se ofrecían a fin de conseguir mayor 
tranquilidad. Al terminar ese día, quedó 

impactado por el curso, y no dudó en volver 
el siguiente sábado. Y así sucesivamente. 

Ángel comenzó a disfrutar del sabor de 
la esperanza en Jesús. Fue una experien-
cia extraordinaria en su vida, y justo en el 
momento más indicado. 

Al finalizar el curso, el arquitecto decidió 
realizar estudios bíblicos, y de esta manera 
comenzó a profundizar sus conocimientos 
sobre la Palabra de Dios y afianzó su fe. 
También decidió asistir cada sábado a la 
Iglesia Adventista, donde cada vez se sentía 
más cerca de Jesús. 

Hasta que llegó el momento en el que 
Ángel se dio cuenta de que esta era la iglesia 
de Dios, y de que este era el camino que 

debía transitar para vivir con esperanza. Por 
eso, en 2004 decidió bautizarse, dibujando 
así el plano más importante de su vida, con 
las líneas y los trazos de la fe, planificando 
una vida con Jesús para siempre. 

En el ambiente adventista, conoció a varias 
personas que marcaron su vida. Entre ellas, 
el Dr. Kenny Vicente, que se desempeñaba 

como director del Sanatorio Adven-
tista de Asunción, quien además fue 
su instructor bíblico. Entre ambos 
comenzó a surgir una gran amistad, 
y Ángel lo consideraba como una 
persona de confianza, por lo que le 
contó de los problemas por los que 
estaba atravesando; entre ellos, la 
falta de un empleo estable. 

En una de las conversaciones que 
tuvieron, el Dr. Vicente le ofreció 
trabajar en algunas obras que se 
requerían en el Sanatorio Adventis-
ta de Asunción. Ángel aceptó con 
mucha alegría este desafío. 

Luego de ver el excelente trabajo 
realizado en el Sanatorio Adventista 

de Asunción, le encomendaron la tarea 
de diseñar el edificio que sería utilizado para 
la sede oficial de la Universidad Adventista 
del Paraguay. 

Actualmente, Ángel Gamarra está totalmente 
involucrado en las actividades misioneras y 
se desempeña como tesorero de la iglesia 
Nuevo Tiempo. Como si todo esto fuera poco, 
como fruto de su testimonio, se bautizaron 
sus padres.

Hoy, Ángel se siente muy feliz por haber 
servido a Jesús a través de su trabajo profe-
sional. Y puede mirar hacia atrás y ver que, 
luego de conocer en profundidad a Dios y 
de estar al tanto del mensaje adventista, 
ha construido el verdadero cimiento de 
esperanza y de tranquilidad en su vida.  

Arq. Ángel Gamarra.
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